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Los jiedidos de provincias h a n  de hacerse  direc­

tam en te  á  la  A dm inistración  de M adrid, con re­
m esa de s u  im porte en lib ranzas ó sellos de fran ­
queo.
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M a d r i d . — R edacción y  A dm inistración , Calle 
de ban Gregorio, 23 y  25, principa!, y  en las li-  
liren as de la  V ictoria, iiasaje de M atheu, D urán , 

López, San M artin , im iversa l y  B ailly
iiailliere.

B a r c e l o n a — A lm acén de papel d eD . José A r-  
ru fa t Sabradiel.

H abana.— Tánago y  V illa, H abana, 126.
Se adm iten  anuncios y  com unicados á precios 

convencional^ .

PARTE OFICIAL.

E n v is ta  del expedien te  in s tru id o  p a ra  llevar á 
efecto la  rev isión  de la  ca rg a  de ju s tic ia  de 4.121 pe­
se ta s  62 céntim os que , bajo e l núm ero 444,del a r ­
tícu lo!.® , cap itu lo  1.® de la  secciou 4.® del p resu - 
pu&sto de obligaciones generales del E stado , se 
consigna á  favor del conde de C ervellon por el equ i­
valen te  de ias a lcabalas de la  v illa  de C ervera, p u e ­
blos de su  ju risd icc ión  y o tro s, de la  provincia de 
Palencia,

Se confirm a e l acuerdo de la  J u n ta  de l a  Deuda 
pública , p o r e l que se  declara  caducada la  de que 
se t r a ta ;  debiendo en su  consecuencia elim inarse  en 
su  din dcl p resupuesto  de obligaciones generales del 
E stado.

lim o . S r.: V isto  e l e x p e d e n te  prom ovido p o r la 
D irección genera l de contribuciones sobre la  con­
veniencia de que  los oficiales le trados de las A d­
m in is trac io n es económ icas a s is tan  á  las J u n ta s  ad­
m in is tra tiv a s  en lu g a r  de los p rom otores fiscales;

C onsiderando que  por ó rden  del Gobierno P rovi­
sional de 26 de Enero de 1869 se dispuso que fuesen 
los F iscales del fuero ordinario  los que su s tituyesen  
á lo s suprim idos F iscales de H acienda, teniéndose 
en cuen ta  la  opinión del F isca l del T ribunal S u p re­
m o, según  e l cu a l la s  declaraciones que  prescribe el 
a rtícu lo  57 del re a l decreto de 20 de Jun io  de 1852 
ponen térm ino  a l  p rocedim iento  adm inistrativo , 
por cuya razó n  no pertenecían  las funciones de 
aquellos F iscales á  las consu ltivas, que son las que 
están  encom endadas á los Oficiales I.etrados: 

C onsiderando que habiéndose resuelto  por la  c ita ­
da órden que  las funciones de los F iscales en la s  
Ju n ta s  ad m in is tra tiv as  no e ran  consu ltivas , no lia 
podido m é n o ; de encom endarse á estos, y  no á los 
Oficiales L e trados, d ichas funciones al red ac ta rse  el 
a rtícu lo  239 de las O rdenanzas de A duanas hoy 
vigentes;

C onsiderando que  el F isca l rep resen ta  en  d ichas 
Ju n ta s  a l poder ju d ic ia l, y  es V ocal en ellas con voz 
y voto , ó  lo que  es lo m ism o, Ju ez  y no Asesor: 

C onsiderando que disponiéndose en  las m enciona­
das O rdenanzas que  la s  J u n ta s  ad m in is tra tiv as  se 
reúnan  en  la A duana p rinc ipa l de la  provincia, y  no 
estando en la  cap ita l v a ria s  de ellas no pueden  de 
hecho as is tir  los Oficiales L e trados á  d ichas Ju n ta s : 

Se dispone que no se h ag a  alterac ión  a lg u n a  sobre 
este  pun to  en  las O rdenanzas de A duanas; pero  que  
cuando en  la s  cap ita les de provincia tuv iesen  el F is­
cal ó F iscales por su s  ocupaciones im posibilidad 
m ateria l de a s is tir  á  las J u n ta s  ad m istra tiv as , ejerza 
las funciones do s u s titu to  del F iscal el Ofleial L e tra ­
do de la  A dm inistración económica.

V isto  el expediente in s tru ido  en  la  Dirección gene­
ra l de A duanas con m otivo de haberse om itido en  e l  
A péndice núm ero 1.® de las O rdenanzas generales de 
la  R enta , ap robadas en 15 de Ju lio  ú ltim o , la A d u a­
n a  de S itges, provincia de B arcelona, dispone que  se 
incluya en dicho A péndice y  en las A duanas de se­
gunda clase á  la  de S itges, eon hab ilitac ión  p ara  
im portar del ex tranjero  carbón m ineral, duelas y  fle- 
es para  p ipería.

U n despacho telegráfico que  hoy publica la  Gaceta 
y  que  nu estro s lectores h a lla rán  en su  lu g a r , nos da 
la buena nu ev a  de haberse recibido al fin en Tours 
noticias de P a rís , de las que se  carecia hace ta n to  
tiempo y ser e sta s  favorables en lo que  concierne i  
la in te resan tís im a  cuestión  de subsistencias.

A  pesar de esto ia  Independencia B elga  publica 
una c a r ta  de V ersalles, fecha del 15, en la  que  se dice 
con referencia á  ios periódicos de P arís , que  alcan­
zan h a s ta  el 12, que  se n o tab a  u n  cambio general ea  
los h ab itan tes  de la  cap ita l. E stos se h a llan  cansa­
dos de la defensa, en v is ta  de que  no ten ian  n o ti­
cias de que se p rep a ra ra  n in g ú n  ejército á  aux ilia r­
les, y  pedian  y a  !a convocación de u n a  A sam bla n a ­
cional. Los m ism os periódicos, que  d u ran te  las ne­
gociaciones de Mr. T hiers acusaban  a l  Gobierno de 
debilidad, le  im p u tan  ah o ra  como un  crim en que 
haya rechazado el arm isticio .

Kl periódico Le Soir espresa e l deseo de que  se
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P O R  E R C E Z n A K K - C H A T R I A N .

T r td u c id a  p a r a  U  INTEGRIDAD NACIONAL.

(Cootieiacíoo.)

Asi te rm inó  aque l d ia  en  que  probaron los m o n ta ­
ñeses que  no h ab ian  degenerado de la  vieja raza.

O tros acontecim ientos no m enos graves iban  á 
suceder p ron to  á  los que  acababan de ten e r lu g a r , 
porque en este  m undo  apenas se vence u n  o b stácu - 
to se p resen tan  o tro s. La vida h um ana  se asem eja al 
•gitado m ar: sigue  u n a  ola á  la  o tra  desde el Viejo 
Mundo a l Nuevo, y  nada  puede detener este m ovi­
m iento eterno-

X V III.

Desde el p rincip io  de la  b a ta lla  h a s ta  que vino la 
ñüche la s  gen tes de G randfontaine habian  visto  al 
^Dco Yego, en  pié en la  cim a del pequeño Donon, con 
®u corona en la  cabeza, e l cetro levantado en alto , 
^ s m it ie n d o  órdenes como u n  rey  m erovingio á  sus 
•m aginarios ejércitos. N adie sabe lo que pasó en el 
^iiüa de aque l desgraciado cuando vió á  los a lem a- 

com pletam ente derro tados. C uando sonó el ú l-  
Muio cañonazo desapareció . ¿A dónde hab ia  ido? H e 

lo que loa h ab itan te s  de Tiefenbach cuen tan  
®°l>re e l pa rticu la r.

En aquel tiem po  v iv iaa  sobre el B ocksbergdos se- 
singu lares , dos herm anas, u n a  á quien llam aban 

^  pequeña K ateline, y  á la  o tra  la  grande Berbel. 
^TüeJIos dos harap ien to s seres se hab ian  establecido

h ag an  Ins elecciones p ara  u n a  A sam blea C onstitu ­
yen te  sin  d a r  paso alguno  p a ra  su spender las hos­
tilidades, y  Mr. R enán  pub lica  u n  a rtícu lo  en El 
Journal des Debáis m anifestando  la  opinión de que 
u n a  t r ^ u a  de ocho d ias b as ta ría  p a ra  reu n ir  n n a  
A sam blea nacional, no ob stan te  la  continuación  de 
laa hostilidades. E s ta  proposición h a  sido apoyada 
por la  m ayoría de la  p rensa  de P a rís .— Mr. de V ille- 
m essan t, en  un  a rtícu lo  que pub lica  en su  periódico 
Le F igaro  en  P a rís , con e l ti tu lo  lE slam os  perdidos? 
se esfuerza en  dem ostra r que la  cap ita l en  su  ago­
n ía  es incapaz de sa lvarse  por s i m ism a y  no p.uede 
llev a r m ás adelan te  la  resistencia .

A un cuando quisiéram os suponer fa lta  de exacti­
tu d  en  es ta s  no ticias p o r proceder de V ersalles, eomo 
c itan  i  fleterrainados periódicos, pu d ie ra  creerse que 
no fa lta  en ellas algo de verdad. E n  cambio á  ju z g a r  
por las co rrespondencias rem itid as  á  los periódicos 
alem anes, parece qué  la  situación  m ili ta r  com ienza 
á  in sp ira r a lg u n a  in q u ie tud  a l o tro  lado de! R hin. 
Véase, por ejw nplo, lo que  dice la  Gazelte d 'A ix la -  
Chapelle del 15 de Noviembre.

«Las ú ltim as no tic ias del tea tro  de la  g u e rra  no 
son ta n  favorables como de costum bre . No hay  que 
estrañ a rlo ; en  u n a  lu ch a  ta n  form idable las cosas no 
s ig u en  siem pre un  curso  Igualm ente próspero. No 
es u n a  ta re a  v u lg a r  la  de som eter á u n  g ran  país 
como F ran c ia . No tenem os y a  el ejército  en cam pa­

ñ a  q u e  teníam os algunos m eses a trá s . Los m uerto s, 
lo s heridos, lo s enferm os, y  sohre todo la  necesidad 
de ocupar ta n ta s  fortalezas conquistadas, lo h a n  de­
b ilitado . No dudam os del éxito  final, pero se necesi­
ta r á  la  m ayo r y  la  m ás rad ica l energía.»

E s te  lenguaje  es signiflcativo; se diferencia s in g u ­
larm en te  de los can tos de triun fo  del p rim er m o­
m ento  y parece p robar que la  A lem ania com ienza á 
resen tirse  de la  g u e rra  en que  e s tá  em peñada.

G aribaldi y  los suyos siguen en tre tan to  confir­
m ando su  desv en tu rad a  celebridad.

C a rta s  de A u tu n  refieren que el héroe que  ae h a ­
b ia  trasladado  á  d icha ciudad, bajo p re testo  d e  cu ­
b rir  e l C reuzot, se g u a rd a  bien de aproxim arse a l 
eni'm igo que parece disponerse á ir  á  B ourg. ¿Para 
qué? p re g u n ta n  los indiscretos. P a ra  cub rir á  N an- 
tu a ,  con testan  los m aliciosos. L a  verdadera  razón 
parece ser la  de que en  B ourg  hay  conventos que 
se h a rá n  evacuar. Tam bién en co n tra rá  a llá  la  c é le ­
bre  iglesia de Brow, a n tig u a  necrópolisde los duques 
de Saboya; los soldados g.aribaldinos podrán a llí d e ­
cap ita r  m u ch as e s tá tu a s  de príncipes y  p rincesas, 
ocupación que  es m uy de su  g u s to .

T a  le dije á  V . anteayer, añade u n a  corresponden­
cia de donde tom am os estas noticias, que  esos h e ­
róicos garibald inos hab ían  quem ado las im ágenes de 
la  S an tísim a V irgen y de San José, conjo tam b ién  los 
confesonarios y  los cuadros de la  ig lesia de lo s c a r­
m elitas; adem ás, h a n  destrozado el órgano, y  coa 
su s  tubos h a n  hecho silbatos. U na m u jer que.escan­
dalizada de todos estos escesos, quiso  hacerles recon­
venciones, fué m a ltra tad a  po r dichos soldados. E sos 
v o lun ta rio s  decían, no h a  m uchos d ias: «Hemos v e ­
n ido á  L yon p a ra  de s tru ir  la  h ipocresía . V ais á v e r  
v u e s tra  Fourviere.»

E n  el convento de los M aristas h an  com etido aná­
logos excesos. A llí con tinúan  alojados los au tores 
del asesinato  de que hab lé  á  V d. recien tem ente. Des­
de que  se com etió dicho asesinato , se  ponen cada 
noche cien cen tine las de guard ias  nacionales en las 
inm ediaciones del s itio  en  que se alojan d ichas fuer­
zas; es preciso g u a rd a r  á  los guardadores de la  p a ­
tr ia .

Kl prefecto del R ódano h a  enviado a l superio r del 
convento  de los M ínim os la  orden de evacuar el edi­
ficio p ara  estab lecer a llí u n a  fábrica de cartuchos. 
E s ta  órden ea d ig n a  de u n  sem inarista  renegado.

De L ila  dicen ol 20 que  el núm ero de tropas p ru ­
sianas por el lado  de Charleville-M ezierea e ra  de
5.000 á 6.000 hom bres. E n  e l encuen tro  del 16 ju n to  
á H iircy, los p rusianos tuv ieron  200 hom bres fuera  
de com bate; en tre  ellos 75 m uerto s, y  los fra n c o -ti­
radores franceses u n  m uerto  y 15 heridos.

E l sub-p refec to  de Beaum e p a rtic ip a  que  el 20 
hubo u n  encuen tro  en N u its en tre  300 fran co -tira ­
dores y  1.200 prusianos, que  se estuv ieron  batiendo  
cinco ho ras sin  resu ltado .

C uando los p rusianos avanzaron  á  O rleans, el ge­
n e ra l francés C hanzy  subió  en e l c a rru a je  del gene­
ra l de T ann , y  aquel fué apresado como genera l p ru ­
siano , no siendo puesto  en  libertad  h a s ta  que  fué 
conducido á s u  división.

U n destacam ento del cuerpo del p rincipe Federico 
C arlos de 1.500 á  2,000 hom bres, p rocedente de M a- 
lesherbes, h ab ia  vuelto  á posesienarse de P ith iv ie rs , 
7  despues de abastecerse de cu an to  necesitaba, con­
tinuó  su  m archa, a l parecer h ác ia  Toury.

E l sobrino del general T ann , que  h a  sido llevado 
prisionero á  Tours, h a  in ten tado  fugarse  por dos ve­
ces, u n a  en  O rleans y  o tra  en T ours, po r lo cu a l era  
v ig ilado con g ran  severidad.

L os despachos franceses del boletín  de la  g u e rra  
anuncian  de M ontbeliard e l 20, que6SA hablaba^ 
u n a  salida ven tajosa de los 8itiad<js.,de 1 
e l lado de B esaoacourt, sin  que h ^ \  
res.

L os p rusianos hab ian  fortificado á  Moi 
p o r todos lados, y  cortado  á lam os en la 
p ara  colocar ba te rías .

CORREO EXTRANJERO

L a cuestión  de O rien te  sigue  ocupando la  a te n ­
ción de la E uropa:

C cm o no h a  podido m énos de suceder, h a n  causa­
do los ú ltim o s pasos del gobierno ru so  n n a  sen­
sación genera l en todos los c írcu los políticos de la 
tie rra , porque R usia  ofende de la  m anera  m ás  d irac ta  
todas las potencias que firm aron  e l tra ta d o  de 1856.

E n  e s ta  cap ita l, se puede decir, todo el m undo es­
ta b a  y a  p reven ido , y  las ú ltim as  m anifestaciones de 
la s  s im patías  del em perador de R u sia  h ác ia  los jefes 
de los ejércitos alem anes, no podian  ten e r o tro  obje­
to  que conseguir e l consentim iento  de los gobiernos 
alem anes. E ste  ú ltim o pase  de G ortschakoff no s ig ­
nifica en P ru s ia  o tra  cosa que  el prem io que exige 
ah o ra  la  R usia, por la  rig u ro sa  n eu tra lid ad  que ha 
observado en  to d a  la  g u e rra  de A lem ania con tra  
F ran c ia . E s incalculable lo  que  puede re su lta r  de 
todo esto. U ua g u erra  europea g en e ra l se r ia  inevi­
tab le . Ni A u stria  n i In g la te rra  podrian  co n sen tir el 
engrandecim iento  de R usia  en el O riente.

R usia qu iere  aprovechar la  ocasión, como Ita lia , 
m as las consecuencias serian  m ás  funestas p a ra  la 
E uropa.

L a s  no tic ias sobre las negociaciones de loa rep re ­
sen tan te s  de A lem ania en V ersalles en  la  cuestión  
a lem an a  con tinúan  siendo con trad ic to rias y  escasas. 
S egún  u n  te lég ram a que h a  recibido La N ew -F rank-  
fu r tc r  Presse de M unich, e l 12 del a c tu a l hab ia  en ­
viado e l conde de Boay desde V ersalles s u  dim isión 
a l  rey  de B aviera, m otivándo la  e n q u e  le era  im posi­
b le  d a r su  consentim iento  a l proyecto de co n stitu ­
ción sostenido po r la  P ru s ia . E l rey  no hab ia  acep­
tad o  la  dim isión de B ray, y  le hab ia  llam ado  á M u­
nich . ü n  corresponsal de la  K olnische VolkszHtung  
pretende saber que  B aviera ten ia  g randes pretensio­
nes to can te  a l aum en to  de su  te rrito rio , y  parecía 
que to d a  la  p a rte  ba ja  de la  A lsacia, donde y a  fu n ­
cionaban m uchos de sus em pleados, se  d aría  á  B a- 
v íera  acabada la  gu e rra .

E l ¡lamburger Correspondent, La New Preussisch  
Zeitung  y  otros ó rganos oficiosos s iguen  asegu ran ­
do que  las uegc daciones en  V ersalles h an  tom ado  
u n  g iro  m uy favorable p a ra  la  un ificación  a lem ana, 
y  que  los m in is tros del S u r de A lem ania van  h a ­
ciendo cada vez m ás  concesiones. P o r ú ltim o , dice 
u n  despacho privado del 13 de Noviembre, en La 
F ra n k fa r le r  Zeitung, que los m in is tros alem anes no 
volverían  á A lem ania h a s ta  el 19 del ac tu a l.

L as negociaciones d u ran , pues, m ás  tiem po  de 
lo que  se  hab ia  esperado.

en  ia  caverna de I.u itprandt, que  ten ia  este nom bre, 
dicen las v iejas crónicas, porque e l rey  de los germ a­
nos, án te s  de descender á  la  A lsacia, hizo en te rra r 
bajo s u  bóveda inm ensa á todos los jefes bárbaros 
que  hab ian  m uerto  en la  ba ta lla  de B lutfeld. E l m a­
n an tia l sa lien te  que hu m ea  con tinuam en te  en el 
cen tro  de la  caverna, pro tegía á la s  dos herm anas 
con tra  los rigorosos frios del invierno; e l leñador 
D aniel H orn de Tiefenbaeli fué ta a  bueno que cerró 
la  en trad a  con u n  m onton de ram as. Al lado del 
m an an tia l caliente hay o tro  frío como e l  hielo y  cla­
ro  como el c rista l. L a  pequeña K ateline, que Debia 
en  este  m an an tia l, no ten ia  cua tro  piés de esta tu ra ; 
e ra  m uy gruesa , de sem blante expresando ad m ira ­
ción constan te  y  de ojos redondos.

Todos los dom ingos bajaba h a s ta  el pueblo  de T ie- 
fenhach con u a a  cesta de m im bres, que  las buenas 
gen tes llenaban  de p a ta ta s  cocidas, m endrugos de 
pan  y  a lg u n as veces— en d ias de fiesta—d e  galle tas 
y restos de sus festines. A quel pobre ser, volvía á 
su b ir á  la  roca m uy  con ten ta . L a  g ran d e  Berbel no 
bcbia nu n ca  del m anan tia l frió; e ra  delgada, tu e r ta , 
descarnada como u n  m urciélago; ten ia  la  nariz  ap las­
tad a , la rg as orejas, ojo b rillan te  y vivia del bo tín  de 
su  herm ana. No bajaba nu n ca  del B o ck sb ^g ; pero 
en  Ju lio , cuando hacia  m ucho calor, sacudía desde lo 
alto  de la  roca u n  cardo seco sobre laa mieses de los 
que no hab ían  llenado con regu laridad  el cesto de 
K ateline, lo q u e  les a tra ía  espan tosas to rm entas, 
g ranizo , ra ta s  y  todo género de calam idades en  la  
m ayor abundancia . Por eso tem ian  á Berbel como á 
la  peste  y  la  llam aban W etterhexe, (1, jn ie n tra s  que 
la pequeña K ateline pasaba por e l buen genio de 
Tiefenbaeli y  su s  cercanías. De esta  m anera  vivia 
Berbel tranqu ilam en te  siu  hacer nada , y  su  h e rm a­
n a  vagando p o r los cam inos.

D esgraciadam ente para  las dos herm anas, hacia 
m uchos años quo Yegof hah ia  establecido su  residen-

H echicera de las to rm entas.

Según  vemos en  una  correspondencia de Roma 
d irig ida  a l Diario de Barcelona  con fecha del 14, el 
conde C astellengo, m in istro  in terino  de la  casa del 
R e y , p reparaba  ias habitaciones p ara  V ic to rM a- 
nuel y  su  fam ilia en el Q uirinal. L a  tom a de pose- 

T v  n  (íe ese palacio es u n  hecho consum ado. L os ob­
je to s  pertenecientes a l  P apa  h a n  sido rem itidos á  su

cia de invierno en  la  caverna de L u itp ra n d t. A l lle­
g a r  la  p rim avera  la  abandonaba p a ra  i r  á  v is ita r  sus 
castillos sin núm ero y  pasar rev is ta  á  su s  dom inios 
h a s ta  G eierstein , en  el H undsrück . Todos los años, 
h ác ia  fines de noviem bre, despues de las p rim eras 
nieves, llegaba con su  cuervo, y  a l v erle  "W e^erhexe 
lanzaba gritos de cólera.

«¿De qué te  quejas? decia e l loco instalándose 
tran q u ilam en te  en e l m ejor sitio: ¿no vivís en mis 
dominios? Demasiado bueno soy perm itiendo  á  dos 
valkiries inú tiles en e l V alhalla  de m is padres!»

B erbel a l escucharle  se ponia fu riosa 7 le llenaba 
de in ju ria s; K ateline le m iraba incom odada; pero él, 
s in  cuidarse de nada , encendía su  p ipa de boj y  p rin ­
cipiaba á  re la ta r su s  le janas peregrinaciones á  las 
alm as de los guerreros germ anos que hacía  diez y 
seis sig los habianjsido en terrados en  la  caverna; Ies 
llam aba po r su s  nom bres 7 les hab laba  como á  seres 
v iv ien tes. No es d ifícü  ad iv inar el p lacer que  causa­
ba á Berbel y  á  K ateline la  llegada del loco: p ara  
ellas o ra  una  verdadera calam idad.

Como Yegof no se hab ia  p resen tado  aún  en  la  ca­
verna en la  época cuyos hechos hem os re la tado , las 
dos herm anas le creyeroa m uerto  y se regocijaron á 
la  idea de no volverle á  ver. S in  em bargo, hacia  a l­
gunos d ias que W ette rhexe  hab ia  observado a g ita ­
ción en los desfiladeros vecinos; los m on tañeses iban 
en g ran  núm ero, con e l fu s il a l hom bro  por el F a l- 
k en ste in  y el Donon. E ra  evidente que  te n ia  lu g ar 
algo de extraordinario . L a  hech icera  recordó que el 
año precedente, Y egof había contado á  las a lm as de 
los guerreros que  suS innum erables ejérc itos iban  á 
invad ir el pais, y  este recuerdo unido á  lo que  hab ia  
v isto , la  hizo experim entar una  v ag a  inqu ie tud . 
H ubiera querido averiguar la  causa de aquella  ag i­
tación; pero nad ie  subía á  la  roca y K ateline hab ia  
estado e l dom ingo en Tiefenbach y  no e ra  capaz de 
m overse por nada  en este m undo.

W etterhexe  andaba por la  cum bre del m onte, cada 
yez m ás inqu ie ta  é irritada . E ste  estado  se  empeoró

m ayordom o, qu ien  h a  fiado  recibo. E s te  funcionario 
y  quince m ás, incluso  el cardenal B erard i, han  eva­
cu ad o  ias dependencias que ocupaban en el Q uirinal.

N ada indica que  Pío IX  piense sa lir de Rom a. Sin 
em bargo corre la  voz de que  se  m arch ará  in iúed iata- 
m ente s i V ictor M anuel en tra  en  R om a. E scriben de 
F lorencia  que acaso se re ta rd e  la  venida del R ey , s 
e s ta  no tic ia  se confirmase.

E s dudoso que  el cuerpo dip lom ático  acreditado 
cerca del rey  le acom pañe. E a  cu an to  á  los d ip lo­
m áticos acred itados cerca de la  S an ta  Sede, re u n i­
dos en  casa de s n  decano e l em bajador de A u stria , 
h an  resuelto  p o r unan im idad  no dejarse v e r d u ra n ­
te  la  perm anencia del rey  en e s ta  ciudad.

L os corresponsales de la  GazzeUa d ‘Ita lia , añade 
la  m ism a correspondencia, hab ian  anunciado  que 
Mr. T hiers y  el general T rochu  h ab ian  escrito  á 
Pío IX, cada cual por d is tin to  conducto . De que  
Mr. T hiers en tiem pos rec ien tes h a  pronunciado a l­
g u n as  frases en favor del poder tem poral, y  d e q u e  
Mr. T rochu  estuvo en 1886 próxim o á  ser nom brado 
p a ra  el m ando superio r del ejército  pontific io , se  ha 
colegido que h ay  ahora do.s c a rta s  suyas.

L a  idea de u n  Congreso, dice a l Diario de B a rce­
lona su  ilu strado  corresponsal de T ours, g a n a  te r ­
reno, y  ta l vez la  b ru sca  denuncia  del tra ta d o  de 
1856, que en el p rim er m om ento  am enazó á  E u rop  a 
con u n a  conflagración general, va á ser por el con­
tra rio  el pun to  de p a rtid a  de u n a  acción d ip lom ática 
eficaz y un iversal.

C artas de A lem ania asegu ran  ya q u e  la  R usia 
propone la  convocación de una  conferencia ep B ruse­
las p ara  exam inar la  revisión del articu lo  14 del 
tra tad o  de P arís . Y estas m ism as correspondencias 
añaden  que  A u s tr ia  é I ta lia  apoyan  la  proposición 
del gab inete  de S an  P e te rsb u rg o ,

En efecto, u n  te lég ram a de V iena afirm a que el 
conde de B eust es favorable á  e s ta  ¡dea, y  que  ha 
entab lado  ya negociaciones en Lóndres con este  ob­
je to . H asta  se recuerda  á  propósito  de esto que  el 
canciller de A u s tr ia  declaró en  u n a  n o ta  de 1.® de 
enero deJ1867 d irig ida  a l principe de M etternicli, que  
«según la  opínion del A u stria , la  paz ten d ría  g a ra n ­
tía s  m ás eficaces ai se q u ita ra n  á  la  posición del go ­
bierno im perial de R usia respecto  de T u rq u ía  los 
obstáculos ilusorios que la  em barazan.»  A sí, pues, 
el conde de B eust era  de parecer de que , en in terés 
de la  paz, debería tom arse  en consideración lo que 
pide ac tua lm en te  la  R usia. Kn H u n g ría—y sabido 
es e l caso que  e l gobierno austríaco  h ace  de la  opi­
n ión de este re ino—todos los ó rganos d é l a  oposi­
ción m an ifiestan  el deseo de que el inciden te  so re ­
suelva de u n a  m anera  pacífica.

L a  Ita lia  parece igualm ente s im pática  á  la  idea 
de u n  Congreso, y  u n  te lég ram a  de F lo rencia  ase­
g u ra  que e l gab inete  de San P ete rsb u rg o  h a  dado 
instrucciones á  su s  rep resen tan tes en el ex tranjero  
p a ra  que sea tr a ta d a  la  cuestión  de la  m an era  más 
co n c iliad o ra .'E n  e l fondo, I ta lia  no tie n e  e l m enor 
deseo de lanzarse  en  u n a  g u e rra . E l astado  de su  
ejército  y  soDro todo de su  T esoro , la  induce á p re ­
fe rir la  reunión de u n  C ongreso, y  por las m ism as 
razones, el A u s tr ia  asp ira  á  una  solución pacífica.

F inalm ente, la  m ism a Ru.sia, aunque  h ace  c o n s i­
derables p repara tivos m ilita re s , reconoce que  la 
g n e rra  seria difícil por no decir im posible h a s ta  den ­
tro  de seis m eses.

Parece, pues, que  h ay  p ro l abilidades form ales de 
u n a  próxim a asam blea de p lenipotenciarios. P o r o tra  
p a rte , si se d irige  una  m irada á la  E u ropa  donde 
todo está  destru ido  y reclam a u n a  o rgan izaciou  ne­
cesaria; cuando  se  ve á la S a u ta  Sede, cuya  situaciou  
no puede co n tin u a r como acaba de d e ja rla  la  in v a­
sión piam ontesa; á  E spaña ,en  estado  de in te rin id ad  
á  pesar de haber elegido u n  Rey las C órtes; á  Bél­
g ica y i  H olanda, am enazadas p o r la  insaciable co­
dicia de n n  veeino poderoso, no se  puede m énos de 
confesar que  es indispensable un C ongreso p ara  fijar 
los derechos, restab lecer la  ju s tic ia  y  a seg u ra r tra s  
ta n to s  sacudim ientos los beneficios del reposo á  la 
E u ropa  ensangren tada.

Sohre el m otín  de los e stud ian tes  de Sevilla publi­
ca la  Revolución española de aquella  c iudad en  su  
núm ero de ayer lo s sigu ien tes porm enores:

«Ayer m añana , á  la  ho ra  como de las once, hubo

d u ran te  ei sábado. Desde la s  nueve de la  m añana 
rep itie ron  los m il ecos de la  m on taña , las detona­
ciones sordas y  p ro fundas, como s i fuera u n a  tem ­
p estad , y  á  lo lejos, h ác ia  e l Donon se v ieron  como 
re lám pagos en tre  lo s elevados picos; poco an tes  de 
llegar la  noche re tum bó  en e l fondo de los silencio­
sos desfiladeros un  estruendo  a ú n  m ás g rave  y  m ás 
form idable. Cada detonación ten ia  su  eco en  las c i­
m as del H engst, del G antzlee, del G irom ani y  del 
G rossm an que parecía conmover h a s ta  las profundi­
dades del abism o.

«¿Qué os 090? se  p reg u n tab a  B erbel. ¿Es e l fin del 
mundo?»

Penetró  en  ia  roca y al ver á  K ateline acu rrucada 
en su  rincón  comiendo uua  p a ta ta , la  sacudió eon 
rudeza  y exclam ó con voz iracunda:

«Idiota, ¿no oyes nada? ¿No tien es miedo? ;No h a ­
ces m ás  que  comer y beber! A h, m ónstruo!»

L a  arrancó la  p a ta ta  de las m anos, y  se sen tó  tem ­
blando de cólera ju n to  a l m an an tia l caliente que 
enviaba sus nubes grises h a s ta  la  bóveda. Media h o ­
ra  despues las tin ieb las e ran  profundas y el frió es- 
cesivo. La hech icera  prendió fuego á  u n as  zarzas, y 
las llam as cubrieron de pálida lu z  la  ro jiza roca 
h a s ta  el fondo del an tro  en  donde dorm ía K ateline 
coa los piés m etidos en tre  la  pa ja  y  las rod illas ju n ­
to  á la  barba . No se oia el m enor ru ido  po r fuera, el 
tu m u lto  hab ia  cesado. W etterhexe  separó las ram as 
de la  en trad a  p ara  echar u n a  ojeada sobre las a ltu ­
ras, y  volvió á  sen ta rse  ju n to  a l fuego, con su  ancha 
boca ap re ta ta , su s  párpados cerrados y trazándose 
alrededor de sus m ejillas a lgunas a rru g as  circulares; 
echó sobre su s  rodillas u n a  vieja m a n ta  y  pareció 
dorm irse. Y a no se  oyó m ás ru ido  á  largos in te rva­
los que el del vapor condensado q u e  go teaba  desde 
la bóveda h a s ta  el m anan tia l produciendo un  e s tra ­
ñ o  sonido.

D uraba e l silencio hacia  dos horas; eran  la s  doce 
d e  la  noche. De repen te , se oyó u n  ru ido  lejano de 
pasos mezclado con clam ores d iscordan tes que  p a -

en la  U niversidad lite ra r ia  de esta  C iudad  u n a  esei- 
tacion  de bu en a  p a r te  de la  ju v e n tu d  escofástica, que 
llegó, según  n u estra s  noticias, ám anifestacíones poco 
favorables a l régio candidato  de la  m ayo ría  en  la  
A sam blea C onstituyen te ; dirigiéndose u n  nú m ero  
considerable d e  cu rsan tes  hac ia  el In s titu to  p ro v in ­
cial p a ra  el refuerzo  de su s  filas con los alum nos d e l 
citado establecim iento.

A  las voces tu m u ltu o sa s  de los m an ifestan tes y  á 
la  consiguiente ag itación  de los discípulcis del In s ti­
tu to , tr a tó  el an tig u o  y  respetab le  profesor D r. P o r­
tillo , Pbro-, d e  aq u ie ta r los án im os sohrescitados; 
pero hubo de f ru s tra r  su  laudab le  in ten to  la  g r i te r ía  
y  la  ferm entación de los oscolares, desatendiendo sus 
p ru d en tes  y  p a te rn a les  observaciones. \

T a  en la  calle los es tu d ian tes  siguieron los grito; 
de reprobación a l P rincipe electo, que  se rep itiero  
an te  el C onsulado de Ita lia , si b ien  diciendo m uc 
¡ Vira lla lia l p a ra  significar (á lo que  parece; u n a  . 
foreneia en tre  la  c an d id a tu ra  en E spaña  y la  nací 
nalidad  del candidato.

N atu ra lm en te  a l  oirse las voces en  las calles cén ­
tricas se cerraron  los establecim ien tos; hubo c a rre ­
ras, desm ayos, su s to s  y  a la rm a ; aparecieron g ru ­
pos, d ispuestos á  secundar la  a c ti tu d  de los escola­
res, y  u n a  efervescencia ex trao rd in a ria  cundió  del 
cen tro  á las estrem idades de la  población, re fiu y en - 
do en  o leadas de gen te  levantisca y curiosa de las 
ex trem idades a l cen tro .

A l llegar á la s  g radas (íe la C a ted ra l la  m anifes­
tac ión  e s tu d ian til, acrecida in fin itam en te  en  perso­
nal y  en dem ostraciones hostiles, salió  á su  encuen­
tro  e l señor gobernador de  la  provincia, re sg u a rd a ­
do por una  sección de g u a rd ia  c iv il de in fan te r ía , y 
cortando el paso de la  m anifestación  que se d irijia  al 
Sem inario, hizo retroceder á  los m an ifestan tes , no 
*in recu rrir  a l apara to  de fuerza, m ucho m ás eficaz 
y persuasivo que susexhortacionee.

La p laza  d e  la  libertad  se  llenó de g en te , m ás po r  
in q u irir lo que  sucedía  que  para  m ezclarse en el 
alboroto, en  ta n to  que  los mueras y  los vivas e ran  
repetidos por la s  calles de la  Sierpe y  C am pana; 
llegó a í A yun tam ien to  el jefe de g u a rd ia  civil señor 
V illacam pa, a l fren te  de u n a  sección de caballería , 
encargando  la  p rudencia  á su s  subordinados; pero 
expresando u a  deber de rech aza r la  fuerza con la  
fuerza.

A ntes de despejar la  p laza , y  en  e l anden de las 
S asas  C onsistoriales, ¡ios señores de la  T e rtu lia  
p rogresis ta  dem ocrática de e s ta  c iudad  p ro n u n c ia ­
ron  frases de ta n  dudosa conveniencia como oportu ­
n idad  en aquellas c ircunstancias, que  pud ieron  em ­
peorar la  situación  despues de las tr e s  in tim aciones 
de la  ley.»

E n  u n a  correspondencia de la  H abana de 30 del 
pasado, que  publica  uno de nu estro s colegas, lia lla -  
m os estas in te re sa n te s  no tic ias:

«El aciago m es de O ctubre no s h a  regalado dos 
hu racanes: el p rim ero  dei 7  a l 8 , y  e l segundo d e l 
18 a l 19. N inguno de ellos h a  causado daños de 
consideración en e s ta  cap ita l; pero  M atanzas lo s h a  
sufrido horrorosos en e l p rim ero. Por los periódicos 
y correspondencias sab rán  "Vds. y a  los porm enores 
de e s ta  inm ensa calam idad de que  no se  re p a ra rá  Ma­
ta n z a s  n i en  cien años.

Tan pronto  como aqu í se tu v o  noticia, lo que no 
sucedió sino á  los tr e s  dias po r haber quedado d es­
tru id a s  todas la s  v ía s  de com unicación, todos á  p o r­
fía se  ap resu ra r on á  env ia r su  óbolo á aquellos des­
graciados: dinero, ro p as  y v íveres en  abundancia , 
que s í no b a s ta rán  n i con m ucho p a ra  rem ed iar ta ­
m añ a  desgracia , h ab rán  enjugado la s  lág rim as de 
los m u  chos infelices que  h an  quedado sin  h o g ar n i 
m edios de su b sis ten c ia ; e l gobierno, p o r su  p arte , 
no se h a  m ostrado  ind ife ren te  á  e s ta  calam idad y 
abrió en segu ida  u n  c réd ito  de 800.000 escudos des­

tinados a l propio fln , enviando adem ás g ran  núm e­
r o  de traba jado res p a ra  re p a ra r  en lo posible los 
p u en tes  y  dem ás vías del servicio público.

Los vo lun tarios de aque lla  población, esos caní­
bales, esos genizaros, según  los llam an  su s  de trac­
to res, d ispu ta ron  á  porfía las v íc tim as á  la  in u n d a ­
ción, con peligro inm inente d e sú s  propias v idas, sin 
descu idar por eso el hogar dom éstie i, donde a lgunos 
m alvados pene tra ron  p a ra  robar, validos de la  con­
fusión del m om ento; pero  cinco de e llo s fueron co-

recia aproxim arse. Berbel escuchó; le  pareció reco­
nocer g rito s  hum anos. Se levantó  tem blando  t  se 
deslizó h a s ta  la  en trad a  de la  roca, separó  el ra m a ­
je , y  vió á la  ’uz de la  lu n a , á  unos c incuen ta  pasos 
de d is tancia , a l loco leg o f que  se  aproxim aba soln y 
accionando m ucho, ag itando  su  cetro , como si ie ro ­
d ea ran  m iles de seres invisibles.

¡Venid, R aug , B led, A delrik! g r ita b a  con voz to -  
n an te , su  barba erizada, su  ro ja  cabellera flo tando  a l 
viento y  su  piel de perro liada al b razo como u n  e s ­
cudo. ¡Venid! ¿M e habéis oido? ¿No veis que  se 
aproxim an? V édlos descender del cielo como b u itres . 
¡Venid, hom bres rojos, venid! ¡A niquilem os esa r a ­
za de perros! ¡Ah! ¡ah! ¿eres tú ,  Minau? eres tú  Ro­
ch art? ...

C ontinuó nom brando, sonriendo con ferocidad, á  
todos los que  habian  m uerto  en  el Donon, p rovocán­
dolos como s í e s tuv ie ran  p resen tes; despnes re tro ­
cedió paso  á  paso  defendiéndose con su  cetro, lan ­
zando im precaciones, llam ando  á  los suyos y  m o­
viéndose como si estu v ie ra  en u n  com bate. E s ta  es­
pan tosa  lu ch a  co n tra  seres invisibles h izo  que se 
apoderara de Berbel u u  te rro r supersticioso: sin tió  
q iiese  erizaba su  cabello, y  quiso  ocu ltarse ; pero en 
aque l m om ento  oyó u a  jnu rm u llo  vago que  la  hizo 
volver la  cabeza; júzguese  de su  espanto  cuando vió 
el agua  del m anan tia l ca lien te  ag ita rse  m ás que de 
costum bre y elevarse enorm es m asas de vapor que  
se d irig ían  hácia  la  en trad a .

A l adelan tarse  len tam ente aquellas espesas n u ­
bes, apareció de repen te  Yegof, exclam ando:

—«¡Por fin, y a  está is  aquí! ¡me habéis oido!»
Con u n  m ovim iento rápido q u itó  todos los obs­

tácu los de la  en trad a  de la  cueva por donde se p re ­
cipitó el aire g lacial haciendo sa lir  los vapores que 
se esparcieron por el inm enso ciglo, retorciéndose y 
enlazándose sobre la  roca, como s i los m uerto s d e ' 
aquel d ia  y  los de los apartados siglos h u b ie ran  vuel­
to  á p rinc ip iar en o tra s  esferas e l eterno  com bate.

[Se conffnuflró).
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gi.log, som etidos á u n  consejo de g u e rra  verbal y  fu ­
silados inm ediatam ente, sirviendo esta  castigo  de 
saludable  y  terroriflco efecto.

Los campos com prendidos en la  zona recorrida 
po r a l vértice  clel hu racán , h an  padecido tam bién 
m ucho, especialm ente los árboles frutale.s, p la tan a - 
le sy  dem ás siem bras, y  no poco la  caña  de aziíear, 
cuya cosecha será  este año en  aquellos d is trito s . 
C árdenas, Sagua, V illaclara y  M atanzas, u n a  te rcera  
p a rte  m énos que el año an te rio r. Sólo e.sto nos fa l­
ta b a  p ara  com pletar el cuadro  de desdichas que h a ­
ce dos años afligen á  este  desven tu rado  país.»

^ A .  I T V T 3 B 3 C 3 - I = t I l D A I 3  I V A G I O I M A X - . . € L &  IV o ■viertitox"© d© X & T C D .

A D V E R T E N C IA . Habiéndose com etido en n u es­
tro  núm ero  de ayer u n a  e rra ta  de im portancia , nos 
apresuram os á  sa lvarla  hoy . lín  n u estro  artícu lo  de 
fondo, pág in a  2.*, colum na 2.% párrafo  5.“, línea  S.®, 
deberá leerse: «no estam os d ispuestos á ser n i pane­
g iris ta s , n i cortesanos de la  nu ev a  d in as tía .»

l^mpGRlDAD NACIONAL

adrid 24 de Noviembre de 1870.

A la liora que llegue A manos de nuestros leo- 
tres este periódico, la comisión encargada por 

Pórte.si3on.stituyentes de llevar al duque de 
.tsta .e l acta elección, habrá salido de

jladrid á  cumpHmentar el encargo que sus com­
pañeros le, confiaron. Dentro'de poco, ocho dias 
quizás, los viajeros habrán llegado á Florencia, 
el principe e l¿ to  habrá tal vez ratificado de 
una manera s^ m n e  su aoepjacion, y  el hijo 
segundo de Vict^OIanuel, Amadeo de Saboya, 
podrá llamarse rey ae los e.?p'añoles.

Los requisitos l e g a r s e  habrán cumplido, el 
organismo de la monarquía electij'a se habrá 
planteado en todos sus detalles, las aspiracio­
nes de los que veian sinceramente representa­
das en las Córtes las opiniones del pais, se ha­
brán realizado por completo; pero para el que 
sin ser hostil á la candidatura votada no partici­
pe tampoco del optimismo de losministeriales, la 
cuestión planteada asi, perfecta y  todo como es 
bajo el punto de vista extrictamente constitu­
cional, no deja sin embargo de ofrecer temores 
y  dudas, peligros y  diflcultades, para los que 
examinan con severa imparcialidad el movi­
miento de los partidos, y  los verdaderos senti­
mientos de la opinión pública.

Y téngase en cuenta que no queremos discu­
tir ahora el hecho de la elección, que no trata­
mos de examinar si, dadas las tradiciones de 
nuestra patria y  las condiciones esenciales de 
la institución monárquica, puede plantearse 
y  adquirir arraigo en un pueblo un rey que 
proceda del voto de una Asamblea; origen seria 
esto de un debate, provechoso quizás al discu­
tirse la Constitución del Estado, pero estéril 
ciertamente hoy, que no se ha hecho mas que 
cumplir lo qne en ella se dispone: juzguemos, 
pues, los hechos tales y  como los encontramos, 
tomemos en cuenta las consecuencias que pue­
de producir la candidatura elegida, mas pres­
cindamos de todo lo que puede llevarnos á tratar 
la  elección como forma propia de constituir la 
monarquia.

Pero si no discutimos el sistema, si no exa­
minamos su conveniencia, uo podemos menos 
de discutir, y  examinar con esmero, si las Cór­
tes que han elegido al monarca representan 
en realidad la volunlad del país, si las aspira­
ciones, si las necesidades del cuerpo electoral 
están reflejadas en la Asamblea que lo repre­
senta. Y no es que pongamos en duda, como los 
republicanos, la soberanía de la Cámara, ni el 
defecho en que se ha apoyado para levantar el 
trono , sino que cuando han trascurrido dos 
años desde que se convocaron los comicios, 
cuando han ocurrido en este plazo tumultos y 
perturbaciones que han alterado profunda­
mente la situación politica del pais, preciso es 
volver la  vista á las provincias, á la prensa, y  
á todos los medios por que se manifiesta la opi­
nión pública, para ver si existe entre ésta y  su 
representación legal, ese divorcio funesto, esa 
disparidad de aspiraciones y  de tendencias que 
ha viciado algunas veces el juego normal de 
las instituciones constitucionales.

Tres escuelas poderosas se disputaban, al co­
menzarse las tareas de la Asamblea, el triunfo 
de sus doctrinas, tres partidos que reasumían 
entonces la representación de todo.s los elemen­
tos políticos; han trascurrido dos años de perio­
do constituyente, dos años en que con vertigi­
nosa rapidez se han sucedido las alteraciones, 
agrandado las diferencias y  deslindado los cam­
pos, y  sin embargo, hoy como entonces, sólo 
sou tres las escuelas que luchan, tres los parti­
dos qne se disputan el triunfo de sus respectivos 
principios. Los progresistas como los demócra­
tas, los unionistas como los conservadores, los 
unitarios como los federales, no son en realidad 
fracciones Independientes que representan cada 
una las aspiraciones de un partido, sino grada­
ciones, disidencias de esos grandes grupo-s que 
comparten el dominio de la hnmanidail entera. 
Agrupemos las escuelas constitucionales que 
quieren la monarquía pero que aspiran también 
al ejercicio de la libertad, unamos bajo una 
misma bandera á los que creen todavía en el 
gobierno de los pueblos por el prestigio de la 
tradición y  la fuerza de la autoridad, y  sume­
mos los radicales de todas la.s e.scuelas republi­
canas, de todas las tendencias demagógicas ó 
socialistas, como partidarios del sistema fede­
ral. y  podremos formar una idea del estado de 
la  opinión.

'Ahora bien, en presencia del fallo de las Cót; 
tes, frente á la solución dada á la cuestión m /-  
párquica, ¿qué actitud presentan los partidos,

que actitud manifiesta también el sentimiento 
público?

Los carlistas, adver.sarios de la situación crea­
da, y  de unas Córtes á la.s que no reconocen 
ninguna representación legal; enemigos irre­
conciliables de las libertades parlamentarias y  
del movimiento político que siguen la mayor 
parte de los pueblos de Europa, se oponen ter­
minantemente á la (iinastia del señor duque de 
Aosta, preparan en el silencio las armas con 
que saldrán al combate, y  organizan una rebe­
lión que se estienda por todas las poblaciones 
rurales.

Los federales, contrarios á la monarquía eu si 
misma y  fanáticos por la República, detestan la 
religión y  el trono, aspiran á nna absoluta ni­
velación, y  apoyados en la tiranía de las masas 
y el derecho del tumulto, se niegan á acatar el 
precepto de las Córtes, rechazan su soberanía, 
y  buscan en la gritería de las muchedumbres 
la victoria que les ba negado el fallo que pro­
metían reconocer y  acatar en los colegios elec­
torales.

Pero si los partidos extremos protestan de la 
elección, si se organizan para hacer imposible 
la venida del señor duque de Aosta, priciso es 
reconocer que sus fuerzas serian impotentes, 
que sus alardes servirían apenas para agitar 
los sentimientos de las muchedumbres, si con­
tra la monstruosa coalición de esos elementos 
políticos, contra esa cruzada que se recluta ha­
lagando los ciegos instintos de las turbas des- ' 
enfrenadas, se levantara unida y  fuerte la ban­
dera de las clases medias, el estandarte de to­
dos los partidos constitucionales. La monar­
quía, contando sólo con el apoyo de una' frac­
ción cualquiera, sin más partidarios que los dó­
ciles individuos de una mayoría, aunque sea 
ésta la de las Córtes Constituyentes y  sobera­
nas, se agitaría en el vacío y  careceria de la 
autoridad y  el prestigio que debe tener, si ha 
de ser en realidad uua representación de los 
grandes intereses sociales y  políticos de un 
pueblo; pero si estuviera mantenida por las es­
cuelas conservadoras, si las clases y  los parti­
dos medios hicieran de la dinastía el valladar 
de la demagogia y  la garantía de sus libertades 
políticas, la monarquia se habría restablecido 
en nuestra patria, y  con ella el sosegado desen­
volvimiento de los principios constitucionales.

¿Se realizarán esperanzastaülisonjeras?¿ten- 
dráu cordura los partidos para abrazar de bue­
na fé una legalidad común que los separe para 
siempre de ese funesto sistema de motines y  se­
diciones, que ha gangrenado casi por completo 
el cuerpo social, imposibilitando el ejercicio de 
las libertades parlamentarias?

En la anárquica división en que se encuen­
tran los ánimos, difícil es congeturar la futura 
actitud de los conservadores, sobre todo cuando 
han venido á agrandar sus diferencias los de­
bates que suscitó la candidatura; pero teniendo 
en euenta el patriotismo que ha sabido demos­
trar este partido en circunstancias análogas, la 
circunspecta conducta que impone álos monár­
quicos la Constitución de la monarquía, y  á los 
revolucionarios el fallo de las Córtes Constitu­
yentes, confiamos en que si el señor duque de 
Aosta, inspirándose en las verdaderas necesida­
des del pais, sabe adoptar una politica que sa­
tisfaga la general aspiración de los elementos 
conservadores, las diferencias actuales desapa­
recerán en breve, los disgustos personales se 
borrarán ante el bienestar común, y  todos los 
partidos constitucionales contribuirán unidos 
al afianzamiento del trono y  á plantear en toda 
su pureza el Código fundamental dei Estado.

Si por desgracia estas esperanzas no se reali­
zan nunca, si la monarquía que va á consti­
tuirse persevera en el sistema que se ha segui­
do en los dos años que ha durado el periodo re­
volucionario; los conservadores que hoy dudan 
se alejarán más y  má-s, los hostiles pasarán á 
engrosar las filas de los partidos extremos, y  
la monarquía, sin representación en el pais, sin 
prestigio ante la Opinión pública y  sin autori­
dad para nadie, será impotente para realizar 
un influjo beneficioso en la política de nuestra 
patria, ó se convertirá en arma de un partido 
que degrade la institución, por hacerla servir 
los mezquinos intereses de unas cuantas perso­
nalidades.

Estas son las dudas y  los temores, los peli­
gros y  las dificultades que suscita en nuestro 
espíritu, desligado de todo interés de bandería, 
la próxima venida del señor duque de Aosta. 
¡Ojalá el patriotismo desvanezca todas las som­
bras, ojalá la monarqula quese va á restablecer 
inaugure un período de paz en que, cicatrizadas 
las lieridas causadas por tantas ludias, se plan­
teen definitivamente las libertades constitu­
cionales!

 —  Ma.' -----------

Za Epoca hace un paralelo entre la ley más 
tiránica que contra la prensa rigió durante la 
última administración del ¡lartido moderado y  
la situación que hoy le crea la reforma del Có­
digo penal, deduciendo, y  con mucha razón, 
que es mil veces más severa y  extensiva á ma­
yor número de ca-sos la legislación actual que 
ninguna de las anteriores. Nuestro colega, con 
esa fina sátira que le es tan habitual, felicita á 
ios liberales de hoy, qne tanto declaman contra 
el pasado, anunciándoles que si al fin perecen 
por los mismos filos de la ley que han forjado, 
y  si llegan á cargar una cadema y experimen­

ta n  sus persona.s la dulzura de los artículos que 
lian confeccionado, al menos tendrán la inmen­
sa satisfacción de que no es una ley de los mo­
derados la que los dobla. Es una cosa innega­

ble que con la ley actual la prensa queda á 
merced del Gobierno,, que podrá matar cual­
quier periódico á  fuerza de denuncias, y  hacien­
do extensivos á  los escritos má-s inocentes, por 
medio de sutilezas jurídicas, la multiplicidad de 
casos en que nn artículo es justiciable.

Extrañamos que un asunto de tantísima tras­
cendencia, y  en que casi se ven anulados los 
dereclios individúale.? consignados en la Cons­
titución, no hayan tratado de debatirlo los di­
putados antes do Ja clausura de las Córtes, 
cuando es cuestión de vida ó muerte para la 
prensa.

El Código penal reformado sólo rige provi­
sionalmente, y  en la ley de autorización se de­
terminó que el primer asunto que debia abor­
darse en la actual legislatura fuera su discusión 
y  votación definitiva.

Según noticias oficiales, las Córtes sólo se 
reunirán ya para la votación de la li.sta civil del 
monarca y  la fijación de distritos electorales; 
pero se anuncia también que los republicanos 
van á dar la batalla desde el primer dia, exi­
giendo que se cumpla la ley y  que no .se pase 
adelante, sin que el nuevo Código penal sufra 
las modificaciones necesarias, paraque la pren­
sa pueda tener vida propia é independiente, y 
lasmanifestaciones no facciosas del pensamien­
to, no puedan estar expuestas al capricho del 
Gobierno. Esta no es cuestión de partidos, sino 
de dignidad y  seguridad para la gran institu­
ción, sin la cual los paises libres no pueden te­
ner garantidos sus derechos. A todos conviene 
que desaparezca esa rigidez excesiva en el en­
juiciamiento y  penalidad de actos que la opi­
nión no considera como delitos, por más que la 
ley los califique de tales; hasta á los mismos 
progresistas autores de la ley importa su mo­
dificación, pues no será la primera vez en nues­
tra historia politica, que una ley restrictiva 
hecha por un partido eu ódio de sus adversa­
rios, la hayan utilizado pronto estos para abru­
mar y  rendir al que la forjó contra ellos.

¿Quién puede garantizar á  los hombres de ia 
situación que un partido contrario no les apli­
cará sns artículos eu toda su dureza?

El sio vos non vohis del poeta latino, aunque 
aplicado en sentido contrario, es á veces la ex­
piación de los políticos, que desvanecidos por 
el presente no piensan en que el mañana puede 
ser una derrota ó la desgracia, y  que las armas 
preparadas contra otro, pueden servir para he­
rirlos á ellos mismos, desde que caen en manos 
excitadas por el resentimiento y  por el recuer­
do de vejaciones inmerecidas.

Hó aquí ahora el juicio que forma La Epoca 
de los artículos más graves:

Según el decreto del S r. González Brabo, se po­
dian  com eter delitos por m edio de la  im pren ta; 
1.®, con tra  la  religión; 2.®, co n tra  la  persona ó d ig­
n idad del rey; 3.", con tra  la  seguridad  del E stado ;
4.®, con tra  el o rden público; 5,®, c o n tra ía  sociedad:
6.", con tra  la  m o ra l pública; 7.®, co n tra  la a u to r i­
dad ; 8.®, con tra  los soberanos ex tran jeros; 9.®, con­
t r a  los p articu la res .

Según  la  ley reform ada por e l S r. M ontero R íos, 
se pueden  com eter por medio de la  im pren ta , todos 
y cada uno  de los delitos com prendidos en  e l Códi­
go L a  única ven ta ja  es tá  en que  ahora  tienen  p e r­
m iso los periódicos p ara  despacharse á  su  g u sto  en 
m aterias  de relig ión, en la s  cuales se h a  declarado 
que  no puede eacou tra rse  delincuencia  E n  cambio, 
el periodista puede ser procesado po r los m ism os d e ­
lito s  que an tes, y  adem ás por todos los re s tan te s  de 
que  el Código hab la .

Por delitos con tra  la  persona ó d ign idad  del 
rey ó contra  la  seguridad del E stado , el m áxím un 
de la  pena señalada por el decreto del S r. González 
Brabo, era  prisión  m enor (de cua tro  á  seis años) y 
m u lta  de 1.200 á 3.600 escudos. P o r el Código re ­
form ado, el m áx im un  es cadena perpétua .

Los delitos co n tra  el ó rden público y la  so­
ciedad podian ser castigados, seg ú n  e l decreto del 
S r. González B rabo, h a s ta  con p risión  correccihaal 
¡de siete á  tre in ta  y  seis meses) y  m u lta  de 1 .000  á
3.000 escudos.

Según  el Código reformado por e l S r. M ontero 
Rios, puede lleg a r en  a lgún  caso la  penalidad has 
cadena perpétua , y  en la  m ayor p arte  de ellos á ca­
dena tem poral.

Los delitos co n tra  la  au toridad  e ran  ca s tig a ­
dos, en  el decreto del S r. G onzález B ra b a , con 
arresto  m ayor ¡de uno  á  seis meses), prisión  correc­
cional de s ie te  á  tre in ta  y seis meses) y  m u lta  de 
400 á  800 escudos.

E n  la  reform a del Código, ta l  como la  presen tó  á  
las C órtes e l Sr. M ontero Rios, vió todo el m undo  e l 
g ran  riesgo de que  los periódicos pudiesen ser p ro­
cesados d iariam en te  por delito de desacato  á las a u ­
toridades. V arios celosos d ipu tados alzaron su  voz, 
y  exigieron y lograron  quo este  riesgo fuese evi­
tado .

S in  em bargo, lo s casos m ás frecuentes de delitos 
con tra  la  au to ridad , ta les eomo los defln ia el decreto 
del S r. G  inzalez B rabo, h an  pasado a l Código nuevo 
con la  categoría de faltas, penadas coa m u lta  de 25 
á 125 pesetas.

E l m áxim um  de pona por delitos con tra  so­
beranos ex tran jeros, por el decreto del S r. González 
Brabo, consistía e a  arresto  m ayor (de uno áse is  m e­
ses) y  m u lta  de 400 á  800 escudos.

Según  e l Código reform ado por el S r . M ontero 
R ios, puede llegar la  pena  á  reclusión perpétua.

Por delitos con tra  p articu la res , que por el d e ­
creto del S r. González Brabo estaban  reducidos á 
m uy  pocos casos, podían  in cu rrir  los period istas h a s ­
ta  en la  pena de p risión  correccional (de siete á  tre in ­
ta  y  seis meses) y  m u lta  d e lO O á 1.000 escudos.

Por e l Código penal reform ado por e l S r, Montero 
Ríos, apenas hay  lim itación , n i p a ra  los casos posi­
bles, n i p ara  las penas, pudiendo in c u rr ir  los escri­
to res e a  cualqu iera  de los artícu los del Código, y  ser 
castigados h a s ta  con cadena p e rp é tu a  ó con reclu ­
sión perpétua .

L a  acción p ara  persegu ir los delitos, cometidos 
por medio de la  p rensa, se estingu ia , según  el de­
creto del S r González Brabo, á  los 60 dia-s, si los h a ­
b ia  com etido un  periódico; á  los 90, si un folleto; y  á 
los 120, si u n  libro .

Según  e l Código reform ado por e l S r. Montero 
R ios, esa acción sc extingue á lo e  20, á lo s  15, ó á  
los 10 a ñ o s .

P o r e l decreto d s  7  de Marvo de 1867, u n  p e ­
riódico podia ser suspendido p o r dos m eses, cuando 
su  circulación hubiese sido sup rim ida  por tre?  veces 
con asentim ien to  del responsable dol m ism o; y  loa 
denunciados y condenados tre s  veces, podian  ser su­
prim idos defin itivam ente.

E n  e s ta  p arte , no hay com paración posible eon la 
a c tu a l legislación. Hoy no pueden m o rir lo s perió­
dicos en virtxid de esas suspensiones n i supresiones; 
pero la  esperiencia nos e s tá  dem ostrando que  u n  pe­
riódico puede su frir  en u n a  sem ana seis ó siete d e ­
nuncias . E l re su ltad o  de la  desaparición del periódi­
co podrá  ser igual; pero debem os confesar que  el 
procedim iento es m énos tirán ico  en  la  form a. Los 
d irectores y  redactores condenados á a r ra s tr a r  por 
15 ó 20 años una  cadena en u n  p resid io , ten d rán  
siem pre el consuelo de que  su  desg racia  no procede 
de n in g u n a  ley reaccionaria.»

En nuestro niímero de ayer dimos cabida á 
un telégrama de Florencia trasmitido por la 
Agencia Fabra, según el cual el señor conde 
de Retís ha asegurado á Victor Manuel que la 
gran mayoría de la nación española aplaude el 
nombramiento del duque de Aosta para rey y  
que el ejército y  la armada lo han saludado 
con entusiasmo.

Motivos tendrá de sobra el Presidente del 
Consejo para hacer aseveraciones de esta espe­
cie, y  no seremos nosotros los que formen coro 
con los que le desmienten, tanto porque no le 
creemos capaz de faltar á sabiendas á la ver­
dad, como porque no podemos dudar de qne 
conoce el sentimiento público de E?paña.

Sin embargo, en lo que algunos llaman op­
timismo y otros calificarán de arrogancia de
D. Juan Prim, creemos ver un paso inútil é in­
convenientemente dado. Inútilmente dado, por­
que S. M. el rey de Italia tiene aquí un repre­
sentante oficial, cuya principal misión es in­
formarle de todo aquello que le pueda intere­
sar, remitiéndole los datos feliacientes y  bus­
cando en todo y  por todo la verdad de los he­
chos. Inconvenientemente, porque no es el Go­
bierno que ha propuesto y  apoyado la candi­
datura quien debe hacer gala del apoyo que 
haya podido encontrar en la opiníon, sobre to­
do cuando, forzoso es confe.sarlo por más que 
nos duela á los que somos de corazón monár­
quicos, el trono del duque de Aosta se ha le­
vantado por solo 18 votos, y  en medio de res­
petables resistencias.

Piensa el señor general Prim que se ignora­
rá en Florencia todo lo bueno y  malo que ha 
sucedido en Madrid, en Sevilla, en las ciudades 
y  en las aldeas? ¿Se figura que la actitud del 
ejército ó de la armada, cualquiera que sea, lo 
mismo que la de los hombres políticos de cada 
fracción no ha de ser conocida en el palacio 
Pitti? ¿Cómo puede pensar eso, cómo se lo pue­
de figurar si tiene una idea por escasa que 
sea de lo que son los agentes diplomáticos y 
consulares, .si recuerda todavia que las lega­
ciones y  consulados de España le vigilaban y  le 
seguían por todas partes cuando conspiraba 
contra el órden de cosas aquí establecido, y  da­
ban cuenta al Gobierno de sus actos y  de sus 
conversacioues? ¿Se forma acaso la ilusión de 
que las legaciones y  los consulados de Italia 
han de ser menos activos, menos inteligentes, 
menos celosos en este caso que los consulados y 
las legaciones de España on aquel?

Así se ba expuesto el señor general Prim á 
que Víctor Manuel en su contestación, si es 
cierto lo que refiere el telégrama, haya pres­
cindido del entusiasmo, concretándose á felici­
tarle por los esfuerzos que ha hecho el Gobier­
no de la Regencia para consolidar en España 
las instituciones liberales.

Esto parece una lección á que el Gobierno, 
por su intemperancia, ha dado tal vez lugar. 

----------

“dedica ayer su artículo de fon- 
la conveniencia de que regrese 

¡les la comisión que sale hoy para Flo- 
olygto deque puedan reanudarse 

sasdimes de las Córtes Constítu- 
e.s dbcir que el periódico pro­

gresista aprovecha gustosísimo esta ocasion pa­
ra recordar qne las leyes especiales paralas pro­
vincias ultramarinas han de discutir.se antes de 
disolverse la Asamblea, y  encarecer los funes­
tos resultados que podria producir el aplaza­
miento de esas cuestiones.

Si E l  Universal trata con esfa excitación de 
cumplir un deber impuesto por compromisos 
anteriores, comprendemos perfectamente que in­
sista en qne se apresuren los debates de la cons­
titución politica de aquellos pueblos; pero si 
juzgando los sucesos tales como .son en sí quie­
re proponer lo que sea posible realizar en los 
momentos actuales, preciso es que convenga 
nuestro colega en que no es fácil que puedan 
plantearse siquiera las graves cuestiones que 
entraña la organización politica de las Antillas 
en unas Cortes qne no pueden continuar abier­
tas después de recibir el juramento del monar­
ca, y  que hau de votar sin embargo la lista ci­
vil, la demarcación de los distritos electorales, 
y una autorización para cobrar é invertir los 
impuestos públicos.

Verdad que para nuestro colega, que es mo­
nárquico á duras penas, y  que participa de la 
indiferencia que siente su inspirador actual por 
la candidatura votada, no sería gran inconve­
niente que continuaran legislando las Córtes 
como soberanas despnes de la venida del mo­
narca; pero por fortuna tenemos motivos para 
creer que la mayoría del Gobierno no opina de 
este modo, que está resuelto á influir para que 
.se impida e.sa perturbación, y  que no podrán 
por lo tanto discutirse otras leyes qne aquellas 
que sean de una imprescindible necesidad.

Como hemo.? dicho muchas veces, no trata­
mos de mantener perpetuamente el statu  quo, 
no queremos petrificar la organización de las 
provincias ultramarinas; pero cuando la lucha 
existe, cuando abandonadas las aspiraciones 
legitimas se trata sólo de destruir la nacionali­
dad española, lo urgente es vencer, lo esencial 
es devolver á la autoridad su prestigio y  una 
inmensa repre.sentaeion moral, para qne pacifi­
cados a.sí los ánimos, pueda emprenderse con 
acierto la reforma de lo que exije en realidad 
verdadera mejora.

Las Córtes Constituyentes no han tenido la 
fortuna de ver terminada la insurrección cuba­
na, las qne le sucedan serán seguramente má.s 
afortunadas, y  entonces, tranquilo el país, in­
discutible la autoridad e.spañola y  .sosegada la 
excitación qne emloarga hoy la mayoria de los 
espíritus, podrá emprenderse, usando de la de­
legación que votarán las actúale.? Córtes, la 
Constitución que sea conveniente dictar para 
aquellas apartadas provincias.

Ds una carta de la Habana que publica un 
periódico, tomamos varios párrafos que corro­
boran lo que tantas veces hemos dicho. Los que 
se han afanado en aclimatar en las Antillas su 
radicalismo, sin reflexionar quo en aquella so­
ciedad agitada no habia de dar más que frutos 
funestos, no saloemos si al fin habrán compren­
dido su error, y  que se hau apartado de las lec­
ciones y  enseñanzas del pueblo inglés, que ápe­
sar de ser el más libre del mundo ha tenido la 
sensatez de no hacer ostensivas sus institucio­
nes, sino á aquellas posesiones en que podían 
funcionar sin peligro. Los ministros demócratas 
qne han ocupado ese departamento , prescin­
diendo de ese gran principio de gobierno que 
debia haberles servido de norma, han querido 
democratizarlo todo, sin cuidarse de las pertur­
baciones tristísimas á que podia dar lugar tal 
sistema, ni apercibirse que con él lo único que 
lograban era alentar las esperanzas de los sepa­
ratistas.

Por tales razones, ya que la crisis está apla­
zada, solo hasta la vuelta de la comisión que 
va á Italia, y  que el Sr. Moret es casi seguro 
que pasará á Hacienda, es necesario, pues así 
lo exigen las circunstancias y  una triste expe­
riencia, que el departamento de Ultramar sea 
ocupado por un hombre político conservador, ó 
cualquiera otro que presentólas suficientes g a ­
rantías de no encapricharse en realizar ideales 
peligrosos en ias Antillas, las cuales no nneden 
ser gobernadas de idéntica manera que la Pe­
nínsula, por ser enteramente distinta su mane­
ra de ser, su estado social, y  la predisposición 
de una parte de sus habitantes á mantenerse 
hostiles contra España.

Hé aquí algunos de los párrafos de esa carta, 
que revela elocuentemente lo que allí se piensa 
sobre lo qne aqui se hace, y  el descontento pro­
fundo que puede engendrar una clemencia in­
tempestiva qne no ha de ser agradecida, ni ser­
viría más que para irritar á los buenos españo­
les contra medidas que habilitarian para cau­
sar nuevos males á nuestros irreconciliables 
enemigos;

«Pero el Gobierno de Setiem bre, c u ja  fecha queda­
r á  g rabada  e ternam ente ea  el corazón de los pueblos, 
nos p rep ara  o tro  m al m ayor. Se sabe y a  de u a a  m a­
nera  positiva que D . Nicolás A zcárate  y  Jo rro  se en ­
cu en tra  en la  ac tua lidad  en N ueva-Y ork  con u n a  
m isión  (iel Gobierno pora t r a ta r  de u n  arreglo  con 
los llam ados m iem bros de la  ju n ta ,  teniendo  por 
base el olvido completo de lo pasado, devolución de 
bienes, y  en un  térm ino  no lejano la  au to n m ía  del 
país, ó lo que es en teram en te  igual, su  independen­
cia; diciéndose tam bién  que  el sucesor del ac tu a l 
cap itan  genera l tra e  órdenes te rm in an te s  p a ra  apo­
y a r  estas negociaciones, haciéndolas c u m p lir  á  todo 
tran ce . Im béciles son ciertos hom bres, e i h an  creido 
que  aq u í estam os d ispuestos á d o b la r la  cerviz y  á 
aca ta r ta n  an tipatrió ticos j  pérfldos designios.

Yo p reg u n ta ría  á  esos au tó c ra ta s , encubiertos eon 
e l m anto  h ipócrita  de liberales, s í creen  fácil el ol­
vido por nosotros de los incendios de Bayamo, Las 
Tunas y  de todos los caseríos y fincas com pr endídas 
desde C uba á  Baracoa y desde P u e rto -P rín c ip e  á 
Cinco V illas, llevados á  cabo con sa tán ica  constan ­
c ia  por esa  ho rda  de foragidos. S i creen  fácil el olvi­
do de los asesinatos en m asa do indefensos pen insu­
lares y  do leales cubanos que cayeron en  los prim e­
ros m om entos de sorpresa bajo sus g a rra s , y  cuya 
sangre  ped irá  venganza h a s ta  la  consum ación de 
los sig los. ¿Y h ab rían  de devolverse á  esos hom bres 
que  ta le s  m ales h a n  causado al p a ís , los bienes que 
Ies h a n  servido p ara  frag u ar la  m ás in icu a  de las 
rebeliones, ao p re te s to  de que  la  filosofía y  civ iliza­
ción del siglo se oponen á  sem ejante secuestro , se­
g ú n  opina n u es tro  sapientísim o m in is tro  de U l­
tram ar?

Según  estos principios, a l que le  h a n  quem ado  sU 
hacienda, el fru to  de largos años de traba jo , que le 
han  arrebatado  el porven ir de sus h ijos, y  son m iles 
los que se en cu en tran  en  este  tr is te  caso, a l  que h a  
derram ado su  sangre  en defensa dcl glorioso pabe­
llón español y  venga luego á  im plorar la  ju s ta  p ro ­
tección del gob ierno , deberá decírsele; perdona, h e r­
m ano, pues lo único con que  contaba p a ra  a tender á 
ta u  ju s tís im a s  reclam aciones, los bienes de nuestros 
enem igos, el gobierno de la  nación h a  ordenado su  
devolución en prem io de la t r a im n  m ás  n eg ra  y 
m ás  infam e que h a n  com etido los hom bres. No, v 
m il veces no; y  p rim ero que  som eternos á  ta n  de­
g rad an tes  condiciones, que  e l ú ltim o  español recha­
zaría  coa índiguacion, sabrem os m orir com o buenos 
y  hund irnos p ra  siem pre en tre  los escom bros de 
n u estro s lugares. ¡¡Cuba española ó la  m uerte!: hé 
aqu í n u es tra  d ivisa. N uestra  resolución es irrevoca­
ble, y  todo e l que conoce el decidido esp íritu  español 
que aqu i dom ina todos loa to razones, lo comprende 
así, escepto uuestro  gobierno, que nos qu ie re  condu­
c ir á  todo tranca  á ta n  desesperada situación.»

E l Combate ha negado la exactitud de lew 
rumores que circularon estos dias, acerca il® 
nuevas invasiones de la partida de la porra', 
pero La Esperqm a  publica la siguiente reía-
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cion, que aunque nn tanto apasionada demues­
tra de una manera evidente qne lo que califica­
ba de mito el Sr. lloret, continúa ejerciendo 
una influencia m aterial en algunos sucesos re­
lacionados con la politica;

«¡Ya pareció aquello! Con la  sa lida  del jjobierno 
del S r. Ruiz Gómez, h a  vuelto  á  funcionar la  p a r t i­
da de la  p o rro ; pero  ahora  no h a  sido co n tra  los car­
listas; h a  sido co n tra  su s  m ism os correligionarios 
políticos. A noche se  reun ieron  la  m ayor p arte  do los 
oficiales de c ierto  ba ta llón  de vo lun tarios, en una 
calle m uy  frecuen tada , p ara  resolver en n n a  cues­
tión de conducta respecto  de la  elección de prim er 
com andante del ba ta llón ; á  poco de e s ta r reunidos, 
se les avisó que  h ab ia  gen te  sospechosa p ara  ellos 
en la  calle, por lo que  pid ieron auxilio  a l m in isterio  
de la  G obernación, que  les m andó tre s  parejas de 
orden público, las cuales no pud ieron  ev ita r que á 
la  sa lida  de los oficiales, la  gen te  que  a llí esperaba 
les em plum ase sendos garro tazos y  diese lu g a r  á  los 
consiguientes su s to s y  corridas.

A sí se lo hem os oido con ta r anoche m ism o á «no 
de los apaleados, diciendo adem ás que  los de fuera 
sacudían  á  todos aquellos á qu ienes daba  la  m ano 
de am istad  u n  individuo que se h a llab a  á la  p u e rta  
de la  casa. Relata refero-, los in teresados p o d rán  dar 
mayores esplicaciones, y  noso tros estam os dispues­
tos á  rec tificar cualqu ier erro r en que  el paciente 
que nos h a  dado la  no tic ia  h ay a  podido hacernos 
caer con tra  n u estro  deseo.»

O tro periódico de la  noche confirm a e s ta  o cu rren ­
cia, diciendo que  an teanoche, á  la  salida de n n a  re­
unión celebrada en una  casa de la  calle de Preciados 
por a lgunos oficiales de la  M ilicia c iudadana, se pro­
movió u n  fuerte  escándalo en tre  estos y a lgunos su  - 
getos que sin  duda Ies esperaban en  la  calle, r e s u l­
tando  algunos contusos y heridos.»

I,os amigos del ministerio son indudablemen­
te por su iücsaliflcable torpeza los que hacen 
más daño á los proyectos ministeriales. Eu 
prueba de ello, hé aqui la circular que lia pasa­
do á los alcaldes de los pueblos un alto funcio­
nario público;
1 «Dirección genera l del patrim onio  que  fué de la 
corona.—P articu la r.—C atorce de Noviembre de 1870.
—Señor alcalde popu lar de  M uy señor mío y
amigo; Lo crítico  de ias c ircunstancias y  lo tra sc e n ­
dental p ara  n u es tra  p a tr ia  de lo s acontecim ientos 
que se p reparan , m e m ueven en  e s te  m om ento so­
lem ne á d irig irm e á V ., rogánilole que  m e h a g a  el 
obsequio de reu n ir  ese ay u n tam ien to  popu lar que 
tan  d ignam ente preside, y  h a llan d o , como no dudo 
aceptada por V. la  cand id a tu ra  del duque  de A o sta  
para ocupar el trono  de E spaña, se sirva  rem itirm e  
la adhesión a l m ísm o con toda urgencia , así como 
tam bién le m ego  se  tom e la m olestia  de recojer el 
m ayor núm ero de firm as en favor de dicho can d i­
dato.

E n  segu ridad  de que desem peñará este cometido 
con todo pa trio tism o , le d á  las g rac ias an ticipadas 
su  a ten to  serv idor Q. S. M B — José Abascal.»

E.«tas cartas y  otras parecidas, asi como las 
gestiones que los jefes de las oficinas del Estado 
han hecho con sus subordinados, dan lugar á 
que los enemigos de la  candidatura del señor 
duque de Aosta digan que no halla eco más que 
entre los que dependen del Gobierno.

Porquesomos sinceramente monárquicos, ex­
hortamos al Sr. Abascal y  á sus imitadores á 
que obren cpn más prudencia.

de nuestro periódico hallarán 
lectores la carta que han dirigido al 
: de la  Victoria los diputados que 
Ikcandidatura. El documento, á pe- 

í»r redactado por el Sr. lladoz, no es 
indudablemente de gran importancia; pero ao 
hemos querido dejar de insertarlo íntegro por­
que siempre tiene significación politica la acti­
tud de veintisiete diputados de la mayoría.

Durante la ausencia del director de L z  Ibe­
ria, D. Francisco Javier Carratalá, queda en­
cargado de dirigirla el redactor en jefe D. Fer­
nando Fragoso.

El diputado á Córtes D. Antonio ilendez de 
Vigo, lia dirigido un manifiesto á sus electores, 
dándoles cuenta de su actitud durante lo.s últi­
mos acontecimientos, y  manifestándoles que 
aunque baya zozobrado el buque en que nave­
gaba desde hace quince años, seguirá defen­
diendo como hasta aquí la libertad y  el órden.

La conducta del consecuente diputado por 
Valladolid es muy digna, y  conveniente seria 
que todos los represen tantea sometieran su con­
ducta, comoelSr. Mendez Vigo, al juicio desús 
electores.

A pesar de la aserción de nn periódico, cree­
mos que los españoles de las Antillas habrán 
acogido con satisfacción la elección de rey. Esa 
satisfacción no será el entusiasmo oficial que 
aquí tótá de moda, pero sí la tranquilidad que 
da á hombres de órden la terminación de un 
largo interregno; al nuevo rey lo acatarán no 
precisamente por su persona, á quien no cono­
cen, sino por ser la  encarnación del principio 
monárquico, que acabará de golpe con las es­
peranzas del filibusterismo, mantenidas liasta 
filtima llora por los que creian que de nuestros 
disturbios surgiría el dia menos pensado la Re­
pública, y  con ella el abandono de Cuba.

¿Cómo no han de acoger con gusto al que 
ños trae estabilidad, órden, y  la muerte de to­
dos los elementos anárquicos, que tanto daño 
han liecho aquí y  en Cuba? Por lo demás, los 
que siempre han obedecido sin repugnancia á 
la metrópoli, no es creíble que hoy hicieran 

lamentable escepcion tratándose del elegi­
do de las Córtes, por más que muchos hayan 
abrigado simjiatías por otros candidatos.

DiceZ® Correspondencia'.
♦A pesar de los rum ores do crisis que  e s ta  tarde 

han arreciado, podemos aseg u rar que  nada , absolu­
tam ente n ad a  h ay  h a s ta  ah o ra  de solución de la  tan  
•lOttnciada y po r a lgunos codiciada crisis.

Según n u estra s  noticias , con tra  lo que ciertos 
grupo.? políticos desean, el p residente del Consejo 
m anifiesta  poco em peño en que la crísis-se resuelva 
h a s ta  la  veni<la de la  comisión, por lo menos.»

k  nosotros nos sucede algo parecido á lo que 
siento el perpetuo é inamovible presidente del 
Consejo de ministros. No nos inquieta la solu­
ción de la crisis ministerial, que despues de todo 
ha de ser siempre una composición de pié forza­
do. Pero damos la noticia para conocimiento de 
nuestros lectores.

Un diario republicano asegura, y  nos hor­
roriza el creerlo, que en Galicia y  eu el pueblo 
de Sarria, al ir á cobrar el impuesto personal, y  
ante la negativa del pueblo, se han hecho des­
cargas por la tropa sobre las masas inermes de 
paisanos, muriendo cuatro personas y  quedando 
50 heridos.

Los d iarios de noticias pub lican  las sigu ien tes 
acerca de los p repara tivos p a ra  la  expedición á Flo­
rencia.

A noche salió  p ara  C artagena á  encargarse  del 
m ando  de la  escuad ra  e l señor m in is tro  de M arina.

—E l m in is tro  de M arina y el rep resen tan te  de I ta ­
lia  irán  en la  Villa de M adrid  con e l p residen te  de 
las C órtes.

—P arece que  el dueño del ho te l de P arís  S r. Falló­
la  es el encargado del servicio de m esa á bordo de 
los b u q u e s  que  tra sp o rta rá n  á  I ta lia  á  la  comisión 
de las C órtes.

—L a com isión de las C órtes se  d e ten d rá  en H e- 
llm , donde el ayun tam ien to  le p rep ara  un  chocola te: 
a lm orzará  en  C asa-b lanca  y com erá á bordo, puesto  
que  se em barcará  sin  detenerse, n i áu n  e n tra r  en 
C artagena Al m edio d ia  z a rp a rá  del p u e rto  la  es­
cu ad ra .

L a  com isión lleg ará  á L iorna el 29 por la  noche y 
no tom ará  p u e rto  h a s ta  e l 39 de m adrugada . De­
biendo su frir  tr e s  dias de lazareto  no desem barcará  
h a s ta  el 2, y  el S e s ta rá  en F lorencia.

(Otro periódico dice que  parece que  por fin se h a  
decidido de u n a  m anera  definitiva que  la  comisión de 
las C órtes desem barque en G énova y  no en  L iorna.)

—Hoy á las diez de la  noche sa ld rá  de M adrid la  
com isión de las C órtes.

A noche se  recibió un  te lég ram a del Sr, M ontem ar, 
fechado en  T u rin  á  las nueve y  tre in ta  y cinco m i­
n u to s  de la  m añana , en el que n ad a  se  dice acerca 
del a lum bram iento  de la señora duquesa  de A osta.

Según  dice la  Correspondencia, parece que  e s ta  
señora hab ia  m anifestado deseos de que  e i bautizo 
del hijo  que dé á  lu z , se verifique con arreglo  a l ce­
rem onial español y  por u n  sacerdote de n u es tra  p á ­
tr ia . C reem os, dice el colega noticiero , q u e se  hayan  
adoptado las convenientes m edidas p ara  que así se

Y a e s tá  acuñada la  p rueba de las nuevas m onedas 
de oro de 100 pesetas que  lian de acuñarse  cuando 
venga el rey . E n  el anverso  llevan, den tro  del m anto  
rea l, y  orlado por e l Toison, el escudo con las ar­
m as de León, C astilla , C a ta lu ñ a , A ragón y G rana­
da, y  en  el óvalo cen tra l, en vez de las flores de lis, 
lleva la  c ru z  de Saboya. A l rededor lleva el valor de 
la  m oneda. En e l can to  el lem a de Soberanía nac io ­
n a l, y en  el reverso el b u s to  del rey  con su  nom bre.

Q ne c ircu len  m uchos m iles de esas m onedas sería 
u n a  de las m ejores cosas que  pnede hacer el go­
bierno p ara  celebrar la  venida del nuevo rey.

Según  dice La Correspondencia, g ran  núm ero  de 
e stud ian tes  de la  facu ltad  de derecho, h an  dirigido 
u n a  afectuosa m anifestación a l  catedrático  señor 
M adrazo, en  quo dicen, que  prescindiendo de sus 
opiniones po líticas particu la res  y  volviendo sólo por 
los fueros de la  enseñanza y  de la  d ign idad  p erso n a l 
u ltra jad a , lam en tan  profundam ente la  conducta  de 
a lgunos de su s  com pañeros con dicho señor ca te ­
d rático .

Despues de todo, siem pre es u n  consuelo.

U n periódico dice que  e s tá  y a  term inado  el a r re ­
glo del personal de gobiernos de provincia, m  por 
com pleto, si b ien  del personal de oficiales q u ed an  
sólo a lg u n as re su lta s .

Y a deseam os conocer u n a  noticia que nos anuncie 
e l resu ltado  final de e s ta  laboriosa operación.

L a  causa in s tru id a  por e l juzgado  de la  U n iver- 
dad, con m otivo de los sucesos ocurridos hage pocos 
d ias en  las inm ediaciones del Colegio de S a n e a r lo s  
y  universidad  C entral, co n tinúa  con g ran d e  activ i­
dad a l decir de un  periódico de no ticias , y  y a  han  
sido puestos en  libertad  14 de los detenidos en  los 
prim eros m om entos; quedando solam ente en  la  c á r­
ce l u n  e s tu d ian te  de farm acia y  n n  m ilita r  de reem ­
plazo, acusados como los agen tes p rincipales del 
alboro to .

P oca  g en te  es en verdad  p a ra  h ab er podido arm ar 
ta n to  ru ido

E l dom ingo ú ltim o  se h a  can tado  a l fin en V alen­
c ia  e l Te D eim  en acción de g rac ia s  con m otivo de 
la  feliz te rm inación  de la  enferm edad que h a  am ena­
zado á  e s ta  ciudad.

A  las nueve y m edia se trasladó  la  im ágen  de 
N uestra  Señora de los D esam parados á la C ated ra l; 
se can tó  la  m isa  del m aestro  A ndrevi, asistiendo  el 
Excm o. S r. A rzobispo de m edio pontifical, y  oflcian- 
d o e lM . I. S r. D r. D. Lorenzo C arv illa , D ean, P ro ­
visor y  V icario general; ocupó la  c á te d ra  del E sp ír i­
t u  S an to  D. M anuel T hou, P en itenciario  de la  capilla 
de N uestra  Señora del M ilagro, p ronunciando  un 
discurso  análogo a l objeto de la  festiv idad; concluida 
la  m isa , se can tó  el Te D e im , m úsica  del m aestro  
C arpani. Term inado este  acto , se  tra s lad ó  procesio- 
n a lm en te  á su  cap illa  la  im agen  de N uestra  Señora.

L a  concurrencia  fué num erosa.
A lejados com pletam ente los tem ores de que se 

d esarro llara  en  e s ta  c iudad la  tem ib le  fiebre, con el 
regreso de a lg u n as fam ilias y  con el herm oso d ia  que 
h izo  an teayer dom ingo, las calles y  paseos se vieron 
m ucho  m ás anim ados; por la  m añ an a  la  concurren­
cia fué num erosa  en la  C ated ra l con m otivo de la 
función de que  a rrib a  dam os cuen ta ; por la  ta rd e  
el paseo de la  G lorieta  y  A lam eda p resen taban  m uy 
d is tin to  aspecto que los dom ingos anterio res: en  este 
ú ltim o  p u n to  tocó la  m úsica del regim iento de G ra­
nada, con tribuyendo  ú d a r m ayor aniraaeion.

Los tea tro s-cafés de la  calle de R uzafa y C ir­
co tu v ie ro n  u n  lle n o , com pleto en la  función d e  la 
noche.

E l re g is tro q u e  abrió la  m unicipalidad  p ara  hacer 
consta r las personas que e ran  a tacad as del tifu s  ic - 
te ró ídes en  V alencia h a  llegado ta n  sólo a l n ú m e­
ro  52j eon la  c ircunstanc ia  especial de ser casi '

idéntico a l de los atacados el año 1821, pues ta n  so­
lo so diferencia en uno  ó dos individuos.

E l d iario  Le Francais publica el s ig u ien te  episodio 
de la  b a ta lla  de G oulm iers, que  le h a  d irig ido un 
capellán  del ejército:

«¿Qué os diré del espectáculo  de la  ba ta lla?  H a 
sido horrible y  m agnífico a l m ism o tiem po. L a  te n a ­
cidad  do n u es tra s  tropas h a  sido adm irab le . D u­
ra n te  ocho horas de luelia no h a  liaqueado u n a  so la  
de n u es tra s  líneas, y  el tiro  de la  a rtille ría  h a  sido 
de una  precisión adm irable. Sólo d u ra n te  unos cinco 
m in u to s  e l aspecto de la  ba ta lla  m e in q u ie tab a . E ra  
en e l cen tro  de la  acción, en  el pueblo de C oulm iers. 
U o a taq u e  de flanco hab ia  sido poco afo rtunado . S I 
eneniigo, proteg ido  por u n  espeso bosque, h ac ía  un 
fuego terrib le .

E l 31“ de linea  acababa de ver á  su  coronel, M. Oon- 
derc de F ou louque, herido m orfalm ente adem ás de 
h aber su frido  m u ch as pérdidas. Los m óvilesdel D or- 
dofia vacilaban; el m om ento era  decisivo pues la  im ­
p o rtan c ia  del com bate estaba  en aquel pu n to . E sta ­
b a  perd ida  la  ba ta lla  ó la  v en ta ja  de los esfuerzos 
de aque l d ia  d ism inuida s i no se vencía  alli.

E n tónees fué cuando el general B arry , jefe de la 
segunda división m ili ta r  del 16“ cuerpo tuvo  una  
heróica inspiración . S a ltó  á tie rra , como todo s u  es­
tad o  m ayor, y  poniéndose á  ia  cabeza d é la  colum na 
de a taq u e , espada en  m ano, exclam ó; :V iva F rancia, 
h ijos m ies, adelante!»

«Rl com andante de los m óviles del D ordoña, le 
h izo  eco, y  se  puso  en m arch a  con su s  batallones.

«Se adelan taron  hác ia  el bosque casi sin  d isparar 
u n  fusil, bajo  u n a  lluv ia  de balas, y  se apoderaron 
de aquel puesto . L as pérdidas fueron b a s tan te  con­
siderables. E l com andante Chadoy cayó gravem ente 
herido; u n  ayudan te  del genera l B arry , M r. de G ra - 
v íllan , fué m u erto  á  su  lado. Desde ese m om ento 
n u estra s  tropas, electrizadas por su s  jefes, eran  due­
ñ as de C oulm iers, y  la  b a ta lla  estaba  ganada.»

E l ejército del Loire p rincip ia á  rea lizar las espe­
ran zas  que  F ran c ia  funda en él. Se debe p rinc ipa l­
m ente e s te  resu ltado  á  la  m ano de h ierro  y á  la 
g ra n d e  energ ia  del genera l A urelles de P alad i­
nes.

En el ú ltim o  reinado m andaba este  general la  d i­
v isión de M etz; pero  fné destinado  á  la  reserva. 
D espues de la  cap itu lac ión  de Sedan, volvió a l  ser­
vicio activo  y fué enviado á  M arsella, donde hab ia  
m andado ya la  división d u ran te  m uchos años- M an­
tu v o  allí y  aplicó rig u ro sam en te  el estado  de sitio  
que  hah ia  establecido s u  predecesor; pero  cuando 
fué proclam ada la  R epública, los u ltra s , á  quienes 
hab ia  hecho pasar por u n  Consejo de g u e rra  por h a ­
ber invadido el ay u n tam ien to  de la  c iudad  p id ien­
do a rm as eon la  m ayor violencia, exigieron quo ce­
sa ra  en e l m ando.

Leemos en  la  Gaceta de hoy;
«Ayer, á  la  u n a  d s  la  tarde, S . A . el R egen te  dol 

reino acom pañado dcl Excm o. señor m m istro  de E s­
tado , recibió en aud iencia  p a rticu la r de despedida 
a l Excmo. S r. D. Marcelo C erru ti, enviado e x tra o r­
dinario  y  m in istro  plenipotenciario  de S . M. el rey  
de Ita lia , á  qu ien  anunció  previam ente e l excelen­
tísim o señor segando  in troducto r de em bajadores.

E l C aballero C erru ti obtuvo do S. A. la  favorable 
acogida á  que  le h an  hecho acreedor sus d is tin g u i­
d as p rendas y el noble acierto con que h a  desem pe­
ñado la  honrosa m isión qne ten ia  á  su  cargo.»

P o r decreto que publica la  Gaceta de hoy, se d is­
pone que  d u ran te  la  ausencia del m in istro  de Mari­
n a  se encargue del despacho de los a su n to s  de dicho 
m in isterio  el vicepresidente del A lm iran tazgo , con­
tra a lm ira n te  D . Ju a n  B au tis ta  A n tequera  y B oba- 
dilla.

Convocado el A yuntam iento  p ara  ce lebrar sesión 
ex trao rd in a ria  en la  noche de ayer, no pudo ten e r 
efecto porque no asistie ron  b a s tan te s  concejales.

Se convino q u ese  c ita ra  de p recisa  asis tenc ia  para 
el viernes próxim o que, au n q u e  correspondo la  se­
sión  o rd inaria , pud iera  en su  lu g a r verificarse la 
ex trao rd in aria .

E s ta  ta rd e  se  reúne la  comisión de asociados y 
concejales encargados de exam inar el p resupuesto  
genera l presen tado  por el A yuntam iento  de e s ta  c a -

ita l.
p --------------- ---------------------

Tan luego como la  audiencia  te rrito ria l se  tra s la ­
de a l convento de las Salesas, parece que  ocuparán  
e l local que dejan  las oficinas provinciales de H a­
cienda pública.

L a  comisión de la s  C órtes sale e s ta  noche en  tren  
exprés p a ra  C artag en a , donde espera la  escuadra 
que  h a  de conducirla  á  L iorna, que  es e l puerto  de­
signado p a ra  el desem barque.

Los buques de la  A rm ada que  van  a l m ando  del 
señor m in istro  de M arina son: Villa de M adrid , S u -  
m a n c ia j Victoria; y  la  comisión irá  d is trib u id a  en 
la  fo rm a sigu ien te : .

Villa de M adrid  (capitana).—Señor presiden te , 
R uiz Z orrilla .—Señores B alaguer.—R ius.—T orreor- 
g áz .—Madoz.—E o sse ll.—V aldeguerrero .-U lloa (don 
J u a n .)— Conde de E ncinas.—N avarro  R odrigo.— 
A lcalá  Z am ora.—G asset.—M arqués de Sardoal.

N um ancia.— Señores G arcía Gómez.—D uque de 
T e tu a n .—U lloa D. A g u stín .;—C arra ta lá .—Y alera. 

—Rom ero Robledo.—H errera .—A lvareda.
V ictoria.—Señores M ontesino. — B arrenechea .— 

L lano  y P érs i.—H errera .— R odríguez )D. G ib rie l.) 
—Palau.

L as principales obras lite ra rias  del S r. Rico y 
A m at, p rem a tu ra  é inesperadam ente perdido para 
las le tras, son las com edias Ft'yir sobre el p a is  y  los 
prestam ista s.

Como h is to riad o r y  biógrafo deja la  Historia Polí­
tica y  parlam enlaria ,qTie  es libro  precioso por su 
im parcialidad y estilo , y  El libro de los oradores.

D espues de la  revolución escribió La unidad  cató­
lica, obra  cuya p rim e ra  edición de 4.000 ejem plares
se h a  agotado.

R edactó el periódico satírico  Don Quijote, que  m u ­
rió á  m ano airada, y  ú ltim am en te  hah ia  dado á  luz 
u n a  zarzuela  político-social t i tu la d a  E spaña con 
honra.

E l S r. Rico e ra  redactor del E co de E spaña, cuyo 
a rtícu lo  de fondo p ara  el núm ero  del 19 esc.úbió y 
se re tiró  á  su  casa en m uy buen  estado  de sa lu d . 
Poco despues era  cadáver. A penas contaba c in c u e n ­
ta  años.

TELÉGRAMAS.

E l Delegado de Negocios ex tran jeros a l encargado 
de Negocios de F ran c ia  en M adrid:

«T ours 22 de Noviembre de 1870.—D espues de ca­
recer por largo  tiem po de noticias de P a rís , el G o­
bierno  acaba de recib irlas m u j  satisfac to rias. Los

datos, así oficiales como p articu la res , no dejan  duda 
a lg u n a  sobre la  seguridad  de co n ta r con víveres p a ­
ra  m ucho tiem po. A si, pues, debe Vd. considerar 
como com pletam ente inexactos los m ino res que h a n  
circulado en  contrario  sobre este  p u n to  y que  pro­
ceden de nu estro s enem igos. L a  «lefensa de ia  cap i­
ta l nada  deja que desear. P arís  no podrá tom arse 
por la  fuerza.»— [fJnccío.)

B r u s e l a s  2 2 .— L as correspondencias p o r  globo 
no h a n  llegado todavia . Noticias de P a rís  afirm an 
que el a.speeto de P arís  e s tá  m uy  tra n q u ilo . F lo u -  
rons no h a  sido detenido.

Se desm iente te rm inan tem en te  que  se tra te  de a r­
m isticio  n i de rendición.

H ay  carne  de caballo y  legum bres á  discreción. 
L u x e m b ü k g o  2 2 .— Rl Eco del L nxem bnrgo  dice 

que  los franceses tiradores in q u ie tan  m ucho á los 
hu íanos en ias cercan ías de L a  C hapelle.

E l bombardeo de T hionville empezó ayer. C uén- 
tan se  1 8  cañonazos por m in u to .

B r u s e l a s  2 2  (por la  tarde).—N oticias de P aris  lle­
gadas por u u  globo que sa lió  e l 19 an u n c ian , que en 
u n  reconocim iento hác ia  C ham pigny , los tiradores 
parisienses rechazaron a l enem igo con pérd idas se­
rias.

Desde hace dos d ias la  a r tille r ía  p ru s ian a  dispara 
sobre los traba jo s  de los ingenieros m ás a llá  del fuer­
te  de I v r y .

E s ta  m añana h a  redoblado el fuego, pero los fuer­
te s  de V anves é Issy habiendo bom bardeado la  p o ­
sición del enem igo, a l cabo de u n a  ho ra  h a n  callado 
los cañonea prusianos.

L os franco-tiradores hacen  espediciones diarias 
p ara  reconocer la s  posiciones del enem igo. U na n o ­
che les sorprendieron en  e l B ourget m atándoles cua­
tro  hom bres.

C réese que los alem anes no a tac a rán  por la  p arte  
de V anves é Issy , sino del lado de S ain t-D en is en 
donde reú n en  tropas.

L a  p en ú ltim a  noche, los fuertos de R om ainville y 
de Iv ry  cruzaron su s  d isparos sobre u n a  colum na 
p ru s iana , causándola u n  defecto desastroso.

Por u n  globo salido de P arís  e l d ia  2 0 ,  se sabe que  
e l cerco se estiende. Nos establecem os m ás a llá  de 
V illejuif, y  hacem os reconocim ientos h a s ta  el ce-, 
m en terio  de Choisy, en donde se cree que  los p ru ­
sianos h a n  establecido u n as  baterías .

En todas p a rte s  los traba jo s de fortiflcaciones p ara  
a ta c a r a l enem igo se  hacen cada d ia  m ás  form ida­
bles.

Del lado de C hatillon , laa b a te rías  p ru s ian as  po­
d rán  ser fácilm ente destrozadas. N uestros esp lora- 
dores esparcidos en las cercan ías de B agneaux hos­
tig a n  las avanzadas enem igas. A yer una  colum na 
enem iga salid  de u n  p liegue de te rreno  p a ra  an iq u i­
la r  loa nuestro s , pero los fuertes del Iv ri y  de M on- 
tro u g e  habiéndoles d isparado a lg u n as  bom bas, los 
p ru s ian o s  huyeron  en  todas direcciones.

Los traba jo s com pletam ente acabados por den tro  
del cam ino in terio r d é la s  fortificaciones; tiene  p o r  
objeto e l de form ar u n  segundo recin to . E n tre  n u e s ­
tro s  m edios de defensa encuén transe  en  g ran  núm ero 
ciertos ingenios, sobre los cuales se fundan  grandes 
esperanzas.

I .a  com isión de las barricadas, bajo la  presidencia 
de R ochefort, ac tiva su s  trabajos, que  todos esta rán  
concluidos an te s  del fin del m es ac tua l.

Entonces e s ta  comisión se rá  d isue lta , conserván­
dose sus cuadros.

Los cazadores de N euilly  tuv ieron  el d ia  1 8  un  p e ­
queño com bate con los p rusianos en  la  ú ltim a  b a rr i­
d a  de V itry , sobre e l Sena.

Supónese que  el enem igo qu iere  envenenar sus 
proyectiles:

E l d ia  1 9  en la  Bolsa, e l 3  por 1 0 0  francés se  coti­
zaba  á  5 3 ‘7 0 .

T ours 2 3 .— U n te lég ram a del m in is te rio , fechado 
en  E v reux  ayer, dice que  la  g u a rd ia  nacional de 
E v reux  y  de las cercanías g u a rd a  todas su s  posicio­
nes, apoyada por los cam pesinos que  hostig an  á  los 
prusianos.

L as tropas francesas h a n  vuelto  á  to m ar la  o fen ­
siv a  en T erm on y Cimense. Nos hem os apoderado 
de un  inm enso convoy enemigo que  se d irig ía  de 
Passy  sobre M antés; la  escolta, com puesta  de unos
1 .5 0 0  hom bres, se puso en  fuga despues de uu  ligero 
com bate.

Eli Valle del E u ra  e s tá  libre en  la  p a rte  del E ste . 
E s tá  libre tam bién  el valle del Ognon.
Parece abandonado el m ovim iento del enem igo 

sobre Lyon.

CORREO DE PROVINCIAS.

B a rc e lo n a . Dice e l Diario de aque lla  ciudad:
«Ha llegado á esta  cap ita l u u  núm'TO considera­

ble de personas. E l tren  de A renys de M ar que debia 
lleg a r á  esta  cap ita l á  las ocho y  m edia de la  m aña­
n a  no lo h a  hecho h a s ta  cerca de las nueve y  co ar­
to , pues a rra s trab a  u n  núm ero ex traord inario  de 
coches, de su erte  que la  m itad  de los pasajeros h a n  
ten ido  qu e  apearse fuera  del tin g lad o . Todos los w a­
gones iban  ta n  llenos, que  no h a  cabido en  ellos la 
m uchedum bre de gen te  que  ag u ard ab a  en ia e s ta ­
ción de B adalona, de su erte  que fué preciso enviar 
u a  tren  bastan te  reg u la r que la  condujese á  e s ta  
cap ita l.»

V a le n c ia . A l g ran  núm ero de crím enes que  d ia - 
riam eu te  tenem os que  re g is tra r  en  n u estra s  colum ­
nas, dice un  periódico, debem os añ ad ir  hoy uno m uy  
horrib le acaecido auteanoche en la  cercana  villa  de 
Moneada. A l tiem po de sa lir  á  la  calle u n  vecino de 
aquella  población; fué b árbaram en te  asesinado por 
el dLsparo de u n  a rm a de fuego, en presencia  de su  
m ism a m adre, que  se encontraba tam b ién  á  la  puerta  
de la  casa, pues no eran  m ás que las ocho de la  no­
che. Parece que  el v íc tim a hahia  sido y a  herido  hace 
pocos d ias y  qu e  a ú n  no sa hallaba  com pletam ente 
restablecido de su  lesión.

E n  la  m añana del 1 8  se  prom ovió u n  alboroto  en  
la  casa de V illa de Tabernes de V alld igna, con tra  
los cobradores del im puesto  m unic ipal, los cuales 
tuv ieron  que re tira rse  p recip itadam ente. L a  causa 
que produjo este  nuevo escándalo , fné que  los con­
trib u y en tes  se  negaban  á  pagar los re c a rg o s , qne 
parece ascendían  á  u n  57 por 1 0 0 .

A lic a n te . E l com ité republicano-dem ocrático- 
federal de Alcoy, por s í y  á  nom bre de su s  correli­
g ionarios de la  localidad, h a  levan tado  u n  ac ta  pro­
te s tan d o  contra  la  conducta  del d ipu tado  á  C ortes 
p o r aquella  circunscripción D . A gustin  A lbors B la - 
nes; por no haber asistido al Congreso, sobre todo 
el d ia  de la  votacion del rey: a l propio tiem po de­
clara  que re tira  á  su  d iputado la  confianza que  en 
é l ten ia  p u es ta  el partido .

C aste llón . H a comenzado la  extracción de na­
ra n ja  en los huertos, con destino á  los puertos de 
In g la te r ra . E l precio corrieute es el de 4 0  ra . el 
m illar.

Se deja se n tir  u n  frío estraord inario  y  desusado en 
es ta  época: á  ello qu izá  con tribuya el haberse visto  
en esta  sem ana ú ltim a  coronadas de nieve a lgunas 
m on tañas del ¡Maestrazgo, ¡j

V a lla d o lid . D esde el h iñes h a  em pezado en  e s ­
t a  cap ita l la  prohibición de espender los a rtícu lo s de 
consum o po r el sistem a an tiguo , no perm itiendo  h a ­
cerlo sino por el m étrico  decim al.

M u rc ia . Los em pleados de la  m aestranza  da 
C artag en a  han  liecho u n a  m anifestación pacífica en 
reclam ación de loa haberes que se  les adeudan .

A la v a . E n  la  ju n ta  genera l se h a  p resen tado  una  
m ocion pidiendo que  en  atención  á  los servicios 
prestados por ei S r. D . G abino de Salazar, conde de 
de Salazar, te n ie n te  de d ipu tado  genera l que  fué en 
el trienio de 1858 á  1861 se  le  declare pad re  de p ro ­
vincia.

B ilbao . Leemos en un  colega:
«Es m uy  s in g u la r y  carac terístico  del pueblo v as­

congado lo que  nos d icen  en  c a r ta  de A zpeitia . Al 
recibirse la  no tic ia  de la  elección dsl señor duque  de 
A osta , el ay u n tam ien to  d e  la  V illa dispuso celebrar­
la  con rep ique de cam panas, pero nad ie  quiso  rep i­
carlas n i en la  iglesia p arroqu ia l, n i e a  Loyola, y  fué 
necesario valerse p ara  ello de los raiquelctes de 
aquel p u n to .

A l dia sigu ien te  ol ayun tam ien to  coloco en la 
p laza u n  pellejo de v ino p a ra  que el pueblo  lo be­
b iera  g ra tu itam en te , y  sólo quisieron p ro b a r e l vino 
dos sugetoa conocidos con los apodos dei R aacliero  y 
E spartero .»

S ev illa . U n  grupo  de paisanos que  ayer m añana  
quiso  reun irse  en adem an  sospechoso, fué d isuelto  
p o r la  g u a rd ia  civ il inm ed ia tam en te , sin  q u e  ésta  
h ic iera  uso de las arm as. L os tr ib u n a les  in s tru y e n  
sum aria  en  averiguación de estos heclios, en  v ir tu d  
de los cuales hay  presos a lgunos in s tig ad o res. -V ú l ­
tim a  h o ra  la  tran q u ilid ad  era  com pleta.

Z a ra g o z a . Dice el O tario de e s ta  localidad:
«Nos consta  de u n  m odo positivo, por inform e de 

u n a  persona au to rizad a , que  de ,mes y modio á esta  
p a rte  se  h an  dom iciliado en  esta  c iudad de 700 á 800 
licenciados de presid io . Oon los que  an tes  se  h a lla ­
ban dom iciliados, y  ten ian  la  m ism a procedencia, 
lleg a rán  á  unos dos m il.

A hora , vean  los em pleados de v ig ilancia púb lica  
s i tienen  necesidad de no dorm irse.»

H u e sc a . B e J a c a  escriben con fecha del 21 á  la  
Esperanza  dándo le  n o tic ia  del fallecim iento del ex - 
celentisim o é  Illm o. S r. D . Pedro L ucas Asensio, 
d ign ísim o obispo de aque lla  diócesis, acaecido la  
noche del 18 del ac tu a l. E n  dicho d ia  se h a n  celebra­
do su s  exequias cou to d a  solem nidad, asistiendo to ­
d as las au to ridades civiles y  m ilita res , y  p ronun ­
ciando la Oración fúnebre e l ch an tre  que  suscribe.

Sensible es la  pérd ida  de ta n to s  prelados en las 
tr is te s  c ircunstancias qne  atravesam os.

GACETILLA.

E s ta  no ch e  en e l t e a t r o  E sp a ñ o l tie n e  lu g a r  u n a
escojida función de beneficio á  favor de los pobres 
de B areelona. L a  em presa de dicho tea tro , con u n a  
generosidad d igna  de todo elogio, no sólo se  h a  
prestado  á verificar el beneficio á la  p rim era  ind ica­
ción que p ara  ello le  d irig ió  la  com isión de auxilios 
de B areelona, sino  que h a s ta  cede los derechos qua 
p a ra  a tende r á su s  gasto s debiera percib ir, en  favor 
de las clases necesitadas de la  cap ita l de C a ta lu ñ a .

L a  comisión h a  invitado p a ra  que  honren  con su  
p resen c ía la  función á su s  a ltezas, á lo s  señores c o n ­
des de R eus y  dem ás personas notables de M adrid, lo 
que  hace esperar que la  concurrencia  será  ta n  lu c i­
d a  como num erosa .

E l Excm o. S r. c ap itán  general de este  d is trito , 
atendiendo e l objeto filantrópico de que  se tr a ta ,  h a  
dispuesto  q n e  u n a  de las m úsicas de los cuerpos d e  
la  guarn ic ión  am enice la  en trad a  en  el coliseo con 
varias  p iezas escojidas.

B arcelona quedará  agradecida  á  la  protección de 
es ta s  au to ridades y á  la  g a la n te r ía  de la  em presa 
del tea tro  Español.

E n  P a r i s ,  l a  e sc a se z  y  c a r e s t í a  d e  l a  m a n te c a
h a  hecho idear u n a  su s ta n c ia  que la  su s titu y a : e l  
sebo de buey y de carnero  m ezclado y p rep arad o  de 
u n a  m anera  que lo deja  sin  sabor. A dem as, la  san ­
g re  de los m ataderos, que  corrom pía las a lca n ta ri­
llas, no se desperdicia ahora . Con ella , la  g ra s a  de 
que hablam os y cebolla, se hace n n  boudiu que  u n i­
do á  los c ien  g ram os dé ca rn e  que  se rep a rten  d ia­
riam ente, form an la  com ida su s tan c io sa  y económ i­
ca de no escaso nú m ero  de gen tes en aque lla  c iu d a d .

T rátase de ap rovechar tam bién  la  m édu la  de los 
huesos de las reses que  se m a tan  d iariam ente.

A l d e c ir  d e  un  p e rió d ico  la  a n t ig u a  c re e n c ia  
p o p u lar de que  las descargas de a r til le r ía  a tra e n  la s  
n u b es, se  h a  afirm ado en la  cam paña ac tua l. Se e s -  
p lica por lo dem as, no porque loa cañonazos llam en  á 
la s  nubes, sino p o rque  a rro jan  á la  a tm ósfera  una  
enorm e can tidad  de vapor d e  ag u a , producido por 
la  explosión de la  pólvora, y  estos vapores, conden- 
sados en  nubes, se  resuelven  en llu v ia  bajo la  in ­
fluencia del frió.

A sí y  todo, noso tros no nos a treveríam os nu n ca  á 
esperar la  lluv ia  a trayéndo la  á  fuerza de cañonazos.

P a re c e  q u e  to d a s  la s  U n iv e rs id a d e s  d e  A le m a ­
n ia  han  pedido ejem plares del b rillan te  edicto a c a ­
démico del célebre U lzu rru m  III, y  anuncian  que 
u n a  reun ión  de sabios p iensa enviar á  su  colega de 
M adrid u a  com puesto especial, p a ra  que s i se  d is ipa 
¡a sa l de la  tierra , ao  le falte  á su  persona la  nece­
sa r ia  p a ra  su  conservación m ás  a llá  de la  v ida . P ro ­
fundos estudios deben haber sido los del nuevo Men­
to r  de to d a  n u e s tra  ju v e n tu d  estud iosa, cuando ta n ­
to  le  inqu ieta  la  fa lta  de sa l. E n  efecto, ¿qué v a  á ser 
del m undo  si fa lta  eso m aná  de los cuadrúpedos y  
dem ás ganados de cuerno y  pezuña?

Concebimos que u n  a rran q u e  sub lim e de am or al 
prójim o, induzca a l que  ta n to  in terés lea m u es tra , á  
lam en ta rse  de que  no h ay a  con qué  sa larlos , para  el 
regalo de uno de su s  sem ejantes.

E l a r t i s t a  c o rd o b é s  S r . S im a n c a s  h a  c o n s tru i­
do u n  reló de sobrem esa con el objeto de saber la  
h o ra  re la tivam en te  en todos los p u n to s  p rinc ipales 
d e  nu estro  hem isferio.

C onsta este  apara to  de u n a  esfera que  contiena 
cinco cuad ran tes, destinados: uno, á  seña la r la  h o ­
ra  y  m inu to s del m erid iano, p u n to  de p a rtid a  que  
s e  qu iera; o tro  lo s d ias de la  sem ana; o tros los del 
m es: o tro  fac ilita  la  v is ta  del péndulo  ó v an te  del 
m ecanism o; y  por ú ltim o , o tro  círculo m áxim o que  
rep resen ta  la  faz de n u es tro  a s tro  dividido en  su s  
g rados y  círcu los paralelos, en cuya proyección geo­
m étrica  van  s itu ad as  g rad u a lm en te  las p rincipales 
poblaciones.

E n  las m árgenes de este c írcu lo  se h a lla  otro fijo 
d iv id ido en las v e in ticu a tro  h o ras  de su  ro tación  ó 
tip o  del d ia  solar, por lo que  el aprecio de su  ho ra  
se  encuen tra  en la  coincidencia del cu ad ran te , sea 
cualqu iera  su  posición o rien ta l ú  occidental, cons­
tituyendo  con este  s is tem a u n  verdadero  re lo j-  
m apa.

C o m p la c ía s e F ra n k lin  e a  r e p e t i r  u n a  o b s e rv a ­
ción que le hab ia  hecho su  negro , á  qu ien  hab ia  ex­
plicado, estando on L óndres, lo  que  era  un  caballero*

Ayuntamiento de Madrid



J - w i e - v © » .
S i - 4 , d© iV oviem -Jar©  d e  ± 8 7 0 .

—A m o, le  decia e l africano, todo tra b a ja  en oste 
país; trab a ja  el ag u a , «1 viento, el fuego, el hum o, 
e l perro, e l buey, c l caballo, el liom bre, todos, excep­
to  el cerdo, que  come, bebe y duerm e y no hace nada 
en  todo e l dia: luego e l cerdo es el único  caballero de 
Ing la terra .

L a  verdad es que hay por desgracia  m uchas p e r-  
son®  que se parecen á  los cerdos.

H oy  á  la s  t r «  d e  la  t a r d e  d e b id o  h a  c e le b ra ­
do en  el A teneo de Señoras la  p rim era  conferencia 
religiosa, á  cargo del d istinguido  orador D r. D. Ma­
riano  Pnyol A nglada.

L a  S ociedad  d e  C o n c ie rto s  d e i K u r s a a l  d e  S an
Sebastian , ce lebrará  e l q u in to  de lo s q u e  está  dan ­
do en  esta  cap ita l el dom ingo próxim o á la s  dos de 
la  ta rd e  en  el salón de la  E scuela N acional de m ú s i­
ca, calle de Felipe V.

A noche se  puso  en  e scen a  en  el t e a t r o  d e  los 
B ufos e lp ® illo  nuevo ea  u n  acto E lM alrim onio ,\fi-  
i r a  del S r. P uen te  y  B rañas, m úsica del S r E ogel.

M ucho nos agradó la  ejecución de e s ta  obra. So­
bresalieron los Sres. Orejón, A rderíu s  y  C ® tilla , y 
la  señorita  Fon tfrede . E a  cu an to  a l S r .  Kosell, nos 
pareció algo exagerado. L os au to res fueron  llam a­
dos á la  escena.

H o y  ju e v e s  se  p o n e  en e sc e n a  p o r  p r im e r a  v ez  
en el te a tro  de Lope de R ueda la  com edia nu ev a  ea 
t r e s a c to s y  en prosa t i tu la d a  B l últim o cuadro.

Term inadas que sean las representaciones de la  
an ted icha  comedia, se  e s tren a rá  el d ram a nuevo  en  
tr e s  actos y  en  verso titu lad o  Calderón.

U n a  e m p re sa  q u e  c u e n ta  con fondos d isp o n i­
bles, an d a  buscando sitio  céntrico  y b a s ta n te  espa­
cioso p ara  co n stru ir un  m agnífico te a tro  en M adrid.

No dariam os m ucho  p o r 1® g an an c ia s  que  alcan ­
zase la  em presa despues de llevada  á cabo su  obra.

P u b lic a  un  p e rió d ico  los s ig u ie n te s  c u rio so s  d a ­
to s  m eteorológicos sobre la  velocidad del viento. E l 
vien to  corre por ho ra  6.400 pies, cuando  apenas es 
sensible; 13.000 el v ien to  sensible: 26.000 viento m o­
derado; 70-000 v ien to  algo  fuerte ; 128.000 v ien to  
fuerte; 260.000 vien to  m uy  fuerte ; 290.000 tem pes­
tad ; 349.000 g ran  tem pestad ; 377.000 hu racán ; 
TjSS.OOO h u racán  capaz de a r ra n c a r  los árboles y  der­
rib a r  las c® aa.

A c a b a  d e  l le g a r  á  e s ta  c ó rte , con  A nim o de 
p a sa r en ella e l invierno con su  esposa ó hijos, 
nuestro  d is tingu ido  am igo el S r. D . A ntonio  Suarez 
A rg u d in , opulento  p rop ie tario  de la  H abana, el cual 
h a  prestado , en unión de todos los ind iv iduos de 
s u  respetable fam ilia, no tab les servicios á  la  causa 
de la  p a tr ia  d u ran te  la  insurrección , com batiendo 
a l fren te  de los vo lun tarios; asi como an tes  hab ian  
con tribu ido  con su s  cap itales , y  su s  lum inosos in ­
form es eu todas las cuestiones de in te ré s  general, á  
la  prosperidad y progresos de n u re tra  g ran d e  A n ti­
lla . Le dam os la  m ás  cordial bienvenida.

A n tean o ch e  se  e x tre n ó  en  e l t e a t r o  d e  A la rco n
(Capellanes; una  com edia en u n  acto y en verso, ori­
g in a l de D. A ngel M. Segovia, t i tu la d a  La Familia II. 
E l público la  aplaudió ex trao rd inariam en te  y llam ó 
a l au to r , que  salió  á re c ib ir lo s  ju s to s  ap lausos de

público. Los actores que en ella tom aron  p a rte  des­
em peñaron perfectam ente su  papel.

E l n u ev o  te a t r o  d e  la  A lh a m b ra , s ito  en  la  c a ­
ito de la L ibertad , abrirá  su s  p u e rta s  en  losprim eros 
d ias de D iciem bre, poniéndose en  escena una  zarzue­
la  nueva en tre s  actos, ti tu la d a  BlDesconocido.

CARTA DE LOS PROGRESISTAS AL DUQUE

D E  L A  V I C T O R I A .

No ciertam en te  por su  im portancia , pero s í com o 
docum ento curioso reproducim os la  sigu ien te  c a r ta  
que los d ipu tados e sp a rte ris ta s  h an  d irig ido a! señor 
d uque  de la  V ictoria , p a ra  ju s tif ic a r su s  votos á  fa­
vor d i l  d uque  de A osta  en la  elección de m onarca:

«Excmo. .señor duque  de la  V ictoria.—L ogroño.— 
M adrid, 20 de noviem bre de 1870.

M uy señor m ió y apreeiable am igo: E l 30 de mayo 
del corriente año, en u n  m anifiesto que  dirijíam os á 
la  nación, ju rábam os en  el san tuario  de n u es tra  con­
ciencia que Espartero rey, seria España con honra.

En la  votación solem ne del dia 16 de e s te  m es para  
la  elección de m onarca figuran  nu estro s  nom bres en­
tre  los v o tan te s  a l príncipe A m adeo, duque  de A os­
ta . E sto s dos hechos, que con lisu ra  exponem os, 
nos im ponen e ld eb e r de ju s tifica r n u es tra  conducta , 
y sobre todo n u e s tra  adhre ion  y  n u e s tra  lea ltad  al 
vencedor de L uchana.

E ran  ta n to s  y ta n  grandes los servicios prestados 
por V . E . á  la  c au sa  de la  libertad , que  encontram os 
desde u n  principio fácil n u es tra  ta re a  de a l i g a r  a d -  
hesionesy vo luntades á  fin de p rep a ra r la  opinión p ara  
sostener y  hacer tr iu n fa r la  cand id a tu ra  de V. E . al 
trono  de España. D em ocrática la  Revolución y demo­
crá tica  tam b ién  la  ley fundam en ta l del Estado, d iscu - 
tid ay p ro e lam ad a , creíam os nosotros que dem ocráti­
co debía ser su  coronam iento, y que u u  h ijo  del pue­
blo, n n  español de p u ra  ra z a  debia ser elegido m onar­
ca. En ta l  c® o, el desgraciado era  V. E ., y  nuestro  
tr iu n fo  n i podia ofrecer sérias d ificu ltades, n i p a ta  
vencerlas hab ia  que con traer m éritos que  rec lam a­
ra n  u n  d ia  recom pensa.

Pero  desde u n  principio, y  hay  que  decirlo m uy 
alto , V . E . opuso resistencia  á  c a r t®  y á  comisiones, 
y com batida p o r V . E . coa ta n ta  decisión su  cand i­
da tu ra , neu tra lizábanse  n u es tro s  esfuerz® , y si no 
m enguaba el en tusiasm o, m ás de u n a  vez aparecía el 
di sa lien te .

Y seguíamo.s n u estro  traba jo , y  nos secundaban  
defensores ard ien tes de la  causa constituc ional, y  la 
p ren sa  nos servia, y  .las exposiciones se llenaban  de 
firm as, y  las m anifestaciones ten ian  a lta  sign ifica­
ción política , y  siem pre la  m ism a dificu ltad  en  el 
cam ino, la  resistencia inquebrantable de V. E .

¿Por qué  seguíam os n u e s tra  p ropaganda?  ¿Porqué 
desoíam os la voz cariñosa de V . E . y  su  p a te rn a l 
consejo? P orque hem os creído que  pud iera  sobreve­
n ir  un  sucreo que  nos d iera  m ayo ría  en la  votación 
de la  A sam blea, y  hem os abrigado la  esperanza de 
que  ta le s  pud ie ran  ser lo s acontecim ientos, que 
V. E .,  siem pre noble, siem pre elevado, siem pre buen 
español, h aria  por la  p a tr ia  u n  nuevo y  g ran  sacri­
ficio.

No queríam os nosotros hacer u n  a larde de fuerza 
en circunstancias norm ales: queríam os lu ch a r con 
el nom bre de V . E . e l dia de la  v ic to ria , p ara  que 
despues ob rara  con libertad  com pleta. V . E . conoce 
en este  te rreno  todos nu estro s  compromisos, y  n u es­
t r a  lea ltad  exige á  la  vez que declarem os que la  re ­
solución de V . E . h a  sido siem pre la  m ism a, s ig n i- 
cada en Mayo como en Noviembre, a l firm arse el m a­
nifiesto y  a l p repararse  la  votación del m onarca.

E n  esta  ú ltim a  fecha el S r. D. C ipriano Segundo 
M ontesino, n u es tro  estim able com pañero y amigo, 
nos entregó  la  c a r ta  de V. E . de 7 de este  m es, m a­
nifestando s u  resolución de no acep tar, au n  cuando 
le  fuera  concedida por las C órtes, la  elección de m o­
narca: y  declarando irrevocable este  propósito , nos 
acon.sejaba que  apoyáram os eon nu estro s  votos a l 
candidato que juzgáram os m ás d igno de ocupar el 
sólio prescindiendo del nom bre de V .E .

L a  ca rta  del 7  de Noviembre no fijó todav ia  n u e s ­
tr a  conducta . Nos l erm itim os esperar, nos perm i­
tim os in s is tir , nos perm itim os su p lica r, y  V. R. sa­
be que  el d ia  12 de este  m es se gestionaba  en Lo­
groño. y  DO querem os tam poco que  V .E .  igno re  que 
el d ia  13, y  n n tes  de to m ar acuerdo , se leia en  n u e s ­
tra  reun ión  u n a  c a r ta  escrita  la  v íspera en  e s ta  c iu ­
dad, en que u n  adm irador de V . E . nos decia que no 
hab ia  m edio d e q u e  sem odificara  la  resolución adop­
tada.

¡L ucha te rrib le  en tre  el deseo de v o ta r e l cand i­
dato  de n u es tra s  sim patías, el tem o r de desag rad a r 
á  V . E . y  h a s ta  de correr el peligro  de q u e V . E-, por 
darle  n u estro s  votos, nos pud iera  d irig ir u n a  recen - 
vención siem pre afectuosa! No es cuestión  de valor, 
excelentísim o señor. E l valo r en n u e s tra  situación 
se h a  necesitado , y  m ucho y g rande , p a ra  no v o ta r 
el candidato de n u e s tra  predilección, respetando  
opuestas apreciaciones, h ij®  de la  le a ltad  y  del p a ­
trio tism o .

N osotros ta m b ié n , inspirándonos en los m ás le ­
vantados sentim ien tos, fija  la  idea por u n a  p a r te  en 
n u e s tr®  relaciones y  nu estro s com prom isos con
V. E ., y  por o tra  en  la  consolidación de la  lib e rta d  
y  el tr iu n fo  de la  revolución de Setiem bre, hem os 
c ra ido  que sin  in cu rrir  en el desagrado de V. E . no 
podíam os c o n tin u a r en la  ta rea  em prendida, en  la  
que, con escasos adversarios 'en  n u estro  p a rtid o , h e ­
mos encontrado, y  lo decimos por ú ltim a  vez, ei m ás  
po ten te  enem igo en  la  inquebran tab le  reso lución  de 
Y, E , ¡Bella pág in a  p a ra  la  h is to ria  del h ijo  del 
pueblo que  h a  sabido colocarse á  ta n ta  a ltu ra , que 
h a  necesitado to d a  su  fuerza y  todo su  prestig io  
p ara  d e s tru ir  n u e s tra  p e rsev e ran te  propaganda!

D iscusión deten ida , en uno y o tro  dia; en m ás de 
u n a  y  en m ás de dos sesiones, dió por resu ltado  que  i 
los que  firm am os esta  ca rta , exigiendo V. R. que 
prescindiéram os de su  n o m b re  en la  elección ds 
candidato, nos decidiéram os á  d a r  nnestros votos 
a l que  ju zg á ram o s m ás digno de ocupar el trono  
español.

A sí las cosas, en  nuevas reuniones discutim os 
ám pliam ente la  situación del país, y  nos decidimos 
á em itir los su frag ios nuestro s en favor del príncipe 
Am adeo, duque de A osta. N osotros no queríam os 
por m ás  tiem po pro longar la  in te rin id ad . V eíam os 
g asta rse  y  consum irse, po r desgracia, in ú tilm en te  
las fuerzas v ivas del país, y  la  conciencia no s decia

que  era  necesario elegir rey, y  rey  liberal, y  rey iden­
tificado en los principios de la  Revolución de setiem ­
bre. No queríam os que  se d ijera que  con nuestros 
votos negativos ó con nuestra.? papele tas en  blanco 
perpetuábam os, publicábam os, sancionábam os la  in ­
terin idad . P ara  acep ta r e s ta  responsabilidad no te ­
n íam os valor bastan te .

Nos decidim os, pues, por e l duque de A osta , y  es­
ta  decisión no debe e strañ a r, cuando y a  en o tra  oca­
sion se hab ia  hecho m ayor sacrificio por los p a rtid a ­
rios de V . E. en  favor del duque de G énova á  pesar 
de s u  m enor edad y o tros inconvenientes.

E n  ese m ism o m anifiesto  de 30 de Mayo, en e l (jue 
solam ente proclam am os la  c an d id a tu ra  Je  V. E ., 
consignábam os bien c laram en te  n u e s tr®  sim patias 
en favor de la  casa de Saboya. A lli decíam os «que 
era  indom able e l valor y  sum a la  lea ltad  de esa d i­
n a s tía , que  liab ia  sabido d a r  el m ás firm e p® o  hácia 
la  un idad  del pueblo latino  y e l m ás firm e golpe á  la 
teocracia prepotente.»

E n  la  h is to ria  de ¡os sacrificios po r la  cau sa  de 
la  lib ertad  h a y  m uchos p u n to s de contac to  en tre  el 
pueblo español y  el pueblo ita liano . H em os corrido 
en lad eag rac ia  vic isitudes parecidas, y  á u n  m ism o 
tiem p o h an h ech o  esfuerzos 1«? despueblos p o r con­
q u is ta r  su s  derechos y  su  independencia. H echas 
tienen  tam b ién  su s  pruebas los p rínc ipes de la  casa 
d e  Saboya en favor de la  libertad  y  d e l progreso.

N osotros, ya que  no hem os podido d a r nuestros 
sufragios a l que venció en L uchana y  se inm ortalizó  
en v e rg a ra ; nosotros, siem pre am igos sinceros y  lea­
les de V . E ., hem os vo tado  la  can d id a tu ra  del duque 
de A osta, y  estam os d ispuestos á sostener e l o rden 
de cosas creado por la  im portan te  votación  del 16 de 
noviem bre; y  s i en la  nueva s ituación , m erced á  los 
esfuerzos de los enem igos de la  R evolución de se­
tiem bre, la  lib ertad  pelig rara  a lg u u  d ia , es bien  se­
gu ro  que  no le  hab ia  de fa lta r  n i el apoyo generoso 
de V. E ., ni e l de todos su s  num erosos am igos, a fi­
liados a l g ran  partido  constituc ional de 1869.

E splicada n u es tra  conducta , á  V . E ., á  la  nación 
y á  la  h is to ria  corresponde ju zg a rla . E l deseo de no 
servir de obstáculo á  la  constituc ión  d e fin itiva  del 
pais, de no au m en tar la s  divisiones del p artido  li­
bera l y  de sa tisfacer las leg ítim as exigencias de la  
Opinión pública, nos h a  decidido a  v o ta r a l  p ríncipe 
A m adeo.

R eciba V .E .  la  seguridad  de n u estro  ina lterab le  
cariño  y de la  adm iración con que  respetuo.sam ente 
le  sa lu d an  estos su s  a ten to s am igos SS. SS. Q. B . 
L . M. de V . A.

Pascual M adoz.—.Tosé Kosell del P iq u e r .—Diego 
G arcía .— A tanasio  P . C an ta lap ied ra .—M anuel del 
V ado.—Joaqu ín  Sancho.—D em etrio Macía G ástelo. 
— L uis A n tón  M ® a.—V icente M orales D iaz. —Ju a n  
de M ata A lonso.—Ju a n  Paradela.—Francisco  B a r- 
renechea.—Ju s to  T. D elgado.—J u a u  P a lo u  y Coll. 
—L u is  D. Am oeiro.—E urique  N ieu lan t.—M iguel 
Diaz U lzurrum .—G erónim o T orres —Jo aq u in  B ue­
no.—M anuel Sánchez G uardam iuo .— El m arq u és de 
V aldeguerrero .—A ntonio  B eitia  y  B ® tid a .—Ju lián  
M artinez R ic a r t .—M iguel Ja lón , m arqués de T o r­
reorgaz.—José R ib e r.—M anuel M aría  G rande.— 
M anuel Pascual y  S ilvestre .—V icente P ese t.»

SECCION RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y .  San Ju a n  d e  l a  C ru z .
S a n t o  d e  m a ñ a n a . — S a n t a  C a t a l i n a  v i r g e n  y  

m á r t i r .

F u é  n a tu ra l de A lejandría  de E g ip to , y  estuvo 
adornada de g ran  ta len to  y  com prensión. A rgüyó 
a l E m perador Máximo da su  im piedad; d ispu tó  con 
cincuenta  filósofos sobre la  div in idad de la  relig ión 
de Jesu -C ris to  y  logró convencerlos y  convertirlos- 
Padeció el m artirio  p u e s ta  en u n a  ru ed a  de aceradas 
p u n ta s  y  despues fué degollada el dia 2Ó de N oviem ­
b re  del año 307. S u  cuerpo fué sepu ltado  en el m on­
te  Sinaí por m in isterio  de los A ngeles.

C u l t o s .

C uaren ta  ho ras en la  Concepción G erónim a, donde 
h a b rá  m isa  can tada  á  las diez y por la  ta rd e  preces 
y  reserva. E n  la  ig lesia de S a n ta  C a ta lin a  de los 
D onados, se celebra fu n c io n a  su  ti tu la r  con m isa 
m ayor á las diez y  panegírico que p ron u n c ia rá  Don 
B ® ilio  G rande, por la  ta rd e  despues de C om pletas, 
seg u irá  la  novena, y  p red icará  D. í ’rancisco A guilar. 
S igue la  de N tra . S ra. del Socorro en la  cap illa  de! 
M onte de P iedad, y  se rá  orador D . M anuel M enen­
dez. C ontinúa la  novena y  m es de A nim as pred ican­
do, en  S ta. C ruz el P . Tornos, en N tra . S ra. de 
G racia  D . W encrelao Sangüesa, en el C arm en dicho 
S r. G rande y en Ita lianos D . José Rom ero. E n  Jesús 
N azareno y en las T rin ita ria s , se  obsequiará á  Jesús 
como todos los viernes.

Se reza de S ta . C ata lina  v irgen  y m á r ti r  con r ito  
doble.

V isita  de la  C órte de M aría, N tra . S ra . de la  E n­
carnación.

ESPEGTACÜLOS.

TEATRO DE L A  O PERA .—A  I®  ocho y  media. 
— «Lucia d i Lam m erm oor.»

ESPAÑOL.— A 1® ocho y  m edia.— A heneficio de 
los pobres de B arcelona.— «M ujer gazm oña y  m arido 
infie!.»—B aile .—«Rl p rocurador de todos.»

ZARZUELA.—A las ocho y m edia.— «Catalina.»

BUFOS A R D E R IU S.— A 1® ocho y  m edia.— 
«Las tre s  M arías.»— «La trom pa  de E ustaqu io .»— 
«El m atrim on io .»—«El e.spíritu del vino.»

TEA TRO  DE LOPE DK R U E D A .—A las ocho y 
m ed ia .— «El ú ltim o cuadro .»—«Un inglés.»

V a r i e d a d e s .—A las ocho.— «E m préstitos vo­
lu n ta rio s .» —«Los pavos reales.»

N O V E D A D E S .-A  las siete y  m edía .— «Los po­
b res de M adrid.»

ALARCON.—A la s  siete y  m edia .—«B onitas y 
variadas funciones.»

m & S R I S . - } 8 7 0 .

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de S a n  Mateo, 14

SECCION C O M E R C IA L
MADRID.

F o n d o s p ú b lico s .

COTIZACIOR
U liim os p r e ñ a

OFIC IA L, Dl> 23 D ia 2 !

C o n s o lid a d o ............. 27  .33 27  25
PAUUufioa.....................
A Iin d e  m e».............

27  4U 2 7  35
tí7 50 27  10

B z te r io r ....................... 31  60 31 66
A lin  d e  m e s ............. t >
D euiie d e l m a te riu l ■ >
Id e m  d e l  ( te rso n a l.. » •
niUéleshi}ii> lecarlo» 
Id e m  de Ú.* s e r ie . . .

» 1
98  96 08

B aaco  d e  K sp u íi» ... I .i9  61) H O  00
B eño» d e l T e s o re . . . 73  oe 72  72»

F e r re -c iim 'ie j .

O b lig » . d e  2 , 0 1 » , . 51 70 51 7ü
Id e m  s u e x í s .............. > a
Id em  de 20 .600 ......... * »
Id e m  DueTas............ . • ■

B o lsa  d e L ó n d re s d e i  d ia  
21 d e  N ov iem b re .

S p t r  180 io l e r io r  u p t ñ o l . t  90 -00

M e o  e x le r i t r  id .  i ...................... 90 -00

3  p o r  190 f ra n c é s , a  .  55-OC

E le m p r e s t l lo  i ........................... 00 -00

C o n to lid a d o s  íd ; I « k s .  i . . . 92 S|4

C am bios o fic ia l®  so b re  
p la z a s  d e l re in o  y  e x ­

t r a n je r a s .

A l i c n c t t ......................
B a rc e lo n a ....................
C ad ix .............................
Cnruñt................
M a lé g n .........................
S í n i s n d e r .................
S e v illa ...........................
V a le n e lx .....................
V a l la d o l ld .................

L o n d re s  a  90  d .  f . . 
B n rd e o e a  S  d | r , . . .  
H a m b u rg o  a  90 d p

Hade.

p a r

p ar

50  29

7(8
1|*
1)8
lid
1[8P
'1*

D eacu en lo  d e  le t r a s ,  e i  5  p or 

190 a n u a l.

M ercad o .

C a rn e s :  la  
a r r o b a , .

V aca..........
C a rn e ro . .
T o r n e ra . .

T o rm o , la  a r r o b a . . . .
j a i a o n , i d .........................
P a n  d e  d o s  l i b r a s . . . .
C a rb ó n  ta  a r ro b a .........
C o k , id ..............................
P a ta ta s .  I d ......................
A re ite . i d .........................
V ino  i d ............................
P e t ré le o ,  e l  c u a r t i l lo .
T r ig o , . l a  la n e g a ..........
C ebada, i d ......................

Pealti

55
2

tóo
112
1
i
3
S

59
52
1

55
23

Céts

2d

44

ALICANTE. 

M o v im ien to  d e  b u q n es .

E N T R A D A S .— D IA  23. 

N inguna. 

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A C a R O A . 

No hay  avito .

BARCELONA.

B o lsa  d e l 2 2  N o v iem b re
tíin  operaciones.

E F E C T O S  P U B L IC O S . üUina.
precia

C o n s o l id a d o ................................ 26  75
Id em  e x te r io r .   ...................
B ille te s  d e  c a ld e r i l la .— Sé-

r ie e  B . y  C ..............................
O b llg ac io n e e  d e  2 .009  r a . , .  50  25
Id e m  d e  2 9 .0 0 9 ........................
B lU etes h ip o te c a r io s , .............
Id em  d e  l a  2 .* a e r ie  .
B e ñ o s  d e l T e s o r e .................... 71 ( J

A C C IO N E S .
B anco  d r  B a rc e lo n a , 2 099 r s  
S o c ied ad  C a ta la n a  C e n c ra i  

d e  C ré d ito , d e  2 . 0 0 6 . . . .  
S o c ied ad  i e  C ré d ito  .Mer­

c a n ti l .  d e  2 .6 0 0 .................
F e r r iM ia r r i le s  d e  B a rc e lo a a  

a  F r a n c ia ,  d e 2 0 0 0 ............  26
F e r r o - c a r r i l  d e  T a r ra g o n a  

á  M s rto re l l  y  B a rc e lo a a ,
d e 2 .9 O 0  ...................................  27  59

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  a 
P a m p lo n a  y  B arce lo n a , 
d e  2 .009 .....................................

0 B L IG A C I0 N B 3 .
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  á 

B a rc e lo n a .— E m . j a l l o  de
d e  1869, d e  2 ,0 0 6 .................

Id e a l .— K in is io n  D ic ic m L e  
y E n e r e  1859, d e

2 .0 0 0 ..........................................  54  59
Id em .— E m is ió n  S e tie m b re

1869, de 2 0 0 0 ........................
Id o n i.— I n te r e s  3  p o r  109 d e

2 .0 0 0 ..........................................
F e r ro - c a r r i l  d e  B a rc e lo n a  a

G ero n a  d e  2 .0 0 0 ..................
P e r ro - c a r r i l  d e  B iirce len a  a 

F r a n c ia  p o r  F ig o e re s ,  in ­
t e r io r ,  3  p o r  I M ,  de20O 9 

Id em  d e  T a r r a g o n a  a  .Mar- 
l o r e l l ;  l la rc rle iia .d e S O tO  

Id e m  d e A lm e r la  a  V alencia  
y  T a r r a g o n a ,  I n t .  3  p o r
! M ,  d e  2099..........................  18

Id e m  d e  COrdobn a  M alaga, 
i n t .  3  p o r  196. de 2 .0 0 6 . . .  13

C am bia l a lM a U t ta b re  p la za *  i e l  
r e i n a  g  a x ír a n je r a a .

A lic a n te ...................
C ád iz ........................
C o ru ñ a ....................
-M adrid....................
-M alaga...................
S a n ta n d e r ..............
S e v i l l a .....................
V a le n c ia .   ........
V a l ls d e lid .............

L o n d re s  á  9 0  d .  f,
P a r ís  a  8  d]T ..........
l la m b u rg o ..............

D a ñ o . B enclj

B A R C E L O N A .

M ovim ien to  d e  b a q n e s .

E N T R A D A S .

Polaera  go le ta  E l i s a ,  
con cueros, de Rio G ran ­
de.—G oleta  A d e l a ,  cou 
algodon de Pernam buco y 
M ahon.—B ergan tin  fran ­
cés Marie, con carbón de 
p iedra de G la ^ o w .—V a­
por francés Suavo, oon 
efectos de ü ra n .

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  L  L A  C A R O A .

C orbeta Union, p a ra  ¡a 
H abana á fa m ayor breve­
dad ; c o n s ig n a ta r io , E s- 
t r u c h y  Simó.

Corljeta Olimpia, para  
laH ab an a ; consignatarios, 
P lando iit y  compañía.

E l vapor Castilla, sal­
d rá  el 25 del co rrien te  pa­
ra  la  H abana; C onsignata  - 
rio s, N icolau herm anos.

C orbeta P ulchet, á  la  
m ayor b revedad p a ra  la 
H a b a n a ,  C onsignatario  
B uhigas.

O B S E R V A C IO N E S .

L a epidem ia h a  modifi­
cado la  m ayor p a rte  de 
los itinerarios. E n  lo suce­
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella los buques que 
esperaban flete en  el puer­
to  de B arcelona.

CADIZ.

C am bios o fic ia les  so b re  
ia s  p la z a s  d e l re in o  y  ex  

t r a n j e r a s  etijdia 2 2 .

D áño Béüeli

A l ic u n te ...................... H 2 •
B a r c ú lo o s . . ............... » 3 í4
< .o ru u » ........................ g >
M « ü r id ........................ 1 |2 g
M a J a j a ........................ 5 |» »
í^ Q ta n d e r ................. .. >
ScvM la........................... 1j4
Vale u  c ía ........................ g
V aU ndolid ................... > c

L tiad r« 5  a  0 0  d i f . . . 50  65
P a r ís  a  S ü | ? , . . . . , ■ 1
t i a m b u r ^ a a  90  d j f . > *

I> K u e ii t<  d e lé i a ic o  01

M ercad o .

T r ig o .............................
ü i 'b x d a ........................
liab o « .............................
AlT-rjoncé............
G arb an zo » ..................
A ce ite : la  a r r o b e . . .

R eales

53
25
42
46

150
42

C ént»

C Á D I Z .

M o v im ie n to d e  b n q n es .

E N T R A D A S .

V apor español de g u e r­
ra  de C artagena .—V apor 
correo París, en la s tre  de 
Mahon.—V apor ing lés Le- 
em ing, con carbón d e C a r-  
diff.-U n charanguero , con 
aceitunas de Sevilla.

S A L ID A S .

V apor Itálica, p a ra  B il­
bao con escal®  en Vigo y 
o tro s  pu erto s .—G oleta in ­
glesa D airy  Maid, en las­
tre  p a ra  H uelva.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B ergan tin  Manuel, para  
la  H abana; consignatario , 
Mendaro.

V apor C e r v a n t e s ,  pa­
ra  la  H ab a n a .— F ra g a ta  
Chica, p a ra  Manila, 

B ergan tin  Rápido, sa l­
d rá  el 26 del corriente para  
San tiago  de C uba; consig­
n a ta rio  , Morales Borrero. 
-  B ergan tin  Jóven Gavina, 
p a ra  M atanzas y la  H abana 
el 26 dei corrien te; consig­
natario , M orales Burrero

CORUNA.

M ercad o  d e l d ia  21.

R eales C é n ts .

A ceite  d e  S e t l lU ,  » i 53 50
A rro z , d u i n la l .......... 86 »
A zú car LIm c * .  a r . . 58 •
I d  q u e b r a d o , I d . . . 49 •
G afe, q u io te ) ............ 390 •
I r i g o .  e l  f e r r a d o .. . 16 »
C ebada, i d .................. 11 a
M aíz, id ......... .............. 13
V in o G a io ,  l a  p ip a . a

M o v im ien to  d e  b u q u e i s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

F ra g a ta  S isarga, para  
M ontevideo y Buenos Ai­
res. L a  despachan F ernan ­
dez, herm anos, San Nico- 
lá.?, 43.

MÁLAGA.

C am bios o fic ia les  sob re  
p la z a s  d e l re in o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l d ia  22.

SANTANDER,

C am bios o fic ia les so b re  
la s  p la z a s  d e l re in o  y e x -  

t r a n j e r a s  e l d ia  32.

D añ o . Benc/I

A lic a n te » .

B a rc e lo n a ................... t 3|1
L n d íz . . . p a r .
C o ru ñ a . ,   ̂............... p a r . >
M ad rid  , 1]4 •
S a n ia n iie r ................... » y
S e v illa .. 1[4 •
V alen cia • • • • • • • • »
V a l la d o l id ................. • ■

L ó n d re s 4  9»  d i f . . . 5 6  60 »
P a r is  a  8  d i v . . . . . . » >
H a m b u rg e ................. • t

D escu em o  d e l  B anco  de M alaga
9  p e r  199.

M e rc t td o .

R e a les C é a ts .

Café, a l . 330 ■
C acaos i d .................... 411 V

D e l . '  c l . . 81 >
T r ig e » . De 2  » id . 58 >

D e 3 .»  id . 52 »
A e e ile . .. . 45 >
C eb a d a  d e l p a í s . . , . 24 »
Id em  n a v e e a d a . . . , 22 t
P a sa a . lec h o s  e e r -

r ie n te 18 »
( .a la s  r a c im a » :

Id . i d .  d e  1 .a .......... 69 •
Id . i d .  d e  2 .» ............. 50 >
Id . id .  d e  3.»............ « g
P a sa  eo b r e ñ a ......... 46 *
Id. e s c o m b ro s .......... 18
H ig o s , a r r o b a ......... 8 *
A lm en d ra , f a n e g a . . ■ *

A l i c a n te ..............
B a rc e lo n a  .
C ád iz ......................
C o ru ñ a ..................
M a d r id .................
-M a la g a .................
S e v i l l a .................
V a le n c ia ..............
V a lla d o lid ............

B e s  lee C é n ls .

T r iy e s . .
De
H e 2 .*  id  
De 5 .*  id

62
56
52

»

»

H a r in a s . ]
*

18 56

A c e iU .» . 53 •

M ovim ien to  d e  buqnes.

E N T R A D A S .

L aúd  Remedios, con pa­
ta ta s  de A gu ilas .—Laúd 
S . Francisco de Paula, 
con pasas de F uenquirola. 
—F alucho  Vigilante, en 
la s tre  de C eu ta .

S A L ID A S .

V apor S . José, con car­
ga general p a ra  Peñón.— 
B ergantin  Cienfuegos, en 
l® tr e p a ra  V ilk jogosa .— 
B e r g a n t i n  americano 
E d m n  Rosome, con frutos 
Je l país, p a ra  B oston.— 
L aúd fiemedioí; con p a ta - 
t®  p a ra  C ádiz.—F alucho  
S . José, en la s tre  para 
C euta.

B O Q U E S  Á  L A  C A R G A .

D a ó o .

H8
l|2

1|2
1|4
1|8

49 90L ó n d re»  a  96  d i f . . .  
P a r ís  a  8  d |V ..........

D escuento del Banco, 
3  1(2 por lo o  anual.

BeneO

5i8

M ercad o .

M ov im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S . 

N inguna.

S A L i r t lS .

Lanchon M a rtin a , con 
ácido sulfiirico p ara  Deva.

J U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B ergan tín  Carmencita, 
para  la  H abana y M atan- 
z® ; consigna ta rio , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
villa y  ñfálaga con escal®  
en  o tros puertos. Consig 
na ta rio s  Perez y G arcía.

SEVILLA.

C am bios o fic ia les so b re  
la s  p la z a s  d e l re in o  y  e x ­

t r a n je r a s  e l d ia  22 .

A l i c i n t é ......................
B«rceIoo&.............
C ád iz .............................
CftniQa................
M a d r id .........................
MaUge...............
Santaiiddr.............
V a le n c ia ......................
V an a d a lid ...................

V apor Sofia, p a ra  T ar­
ragona á  la  m ayor b reve­
dad. C onsignatario  P ries ,,^  , . ,

com pañía. S. Ju a n  de
'ié Dwuent*.............

D aóo .

1|2
*

1|4
5,4
1|2
3,1
i |4

56  56

8p’s

B eneü

3i4

i|4

S E V I L L A .

M ercad o s .

I r i g e ..........................
C r l i i id t ......................
G a rb a n z o s ................
. t c é i t n ........................
ü a h a s ..........................
A U r a m u » r s ............
p e rn e o :  l ib r a . . - . - .

R ea les

56
23

190
38
31
26

C énts.

56

M o v im ien to  de b u q u es.

E N T R A D A S .

V A L E N C I A .  

M o v im ieu to  d e  b u q u es .

ucga 
i  deliona, con m adera  de H u - 

dihw al. — G oleta inglesa 
Ltszies, con cok y  ladrillo 
de N ew scastel.

S A L ID A S .

V apor M iirillo, con car­
g a  genera l p ara  Lóndres.

B U Q U E S  k  H  C A R G A .

B erg an tín  S a n  José, pa­
ra  la  H abaaa .

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  Ferro l.

B ergan tin  Encarnación, 
p a ra  la  H abana, e i 20 del 
p resen te  m e s . C onsignata­
rio, P inillos é  hijo.

VALENCIA.

C am bios o fic ia les sob re  
p la z a s  d e l re ia o  y  e x ­

t r a n j e r a s  el d ia  22.

A lic a n lé .................
B é rc e ln n a ...............
C ád iz ........................
G o r u ñ é ....................
M a d r id ...................
Malaga..............
S a n ta n d e r ..............
S c r l I l a . . . . . ..........
V a lla d a lid ..............

L ó n d re»  4  96  d | f , . .
P a r is  4  8  d |v ............
R a r s n ila  a  50  d |T . . .

D añ a .

1l2
5i8

Í Í 2
3l4

Beoed

n4

D c sc u e o t»  d e  le t r a s  d e l S an eo  
d e  E sp a fiz  6  porID O  a n u a l

M ercad o .

A iü c a r  b le . florete .
l d . , b l a n r e ..................
Id , r e g u l a r .................
t l t u e a d i a  « sco g iiia
Id . c o m ú n ...................
A z a f ra a ........................
 ____   , C a ra c a » ..
S * L V '  B u e n o . . . .  

l ib r a . .  ( R e g u la r , .  
Y- I D e n u e r la  

,  C a s tilla  
“ f e * -  I  C a n d e a l. .

R e a les  C é n ls .

81
59

82
76

112
7

206
20S
210

59

E N T R A D A S .

V apor Cervantes, con 
canela  y  otros efectos de 
L ondres.—L aúd  Trinidad, 
con tr ig o  y esparto  de 
O ran .—L aú d  M arta, en 
la s tre  de A guas M uertas.

S A L ID A S .

V apor Jaim e i .  con a r ­
roz p a ra  P a lm a .—V apor 
ing lés F itsJa m es , eon n a ­
ran ja s  p a ra  L iverpool.— 
B alandra Consuelo, con 
guano  p ara  Jav ea .—L aúd 
Juanita , con guano  para  
Denia.

R U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor Huelva, sa ld rá  en 
1.® de D iciem bre para  
L óndres .

VALLADOLID.

C a m b io s o fic ia le s  so b re  
la s  p laza-s d e i re in o  y  

e x tr a n je r a s  e l d ia  2 3

D a ñ e . B énéf.

A h c tD te . . . . . . . . . . .
B a rc e lo n a . .................. 1l2

...........................
C o r u ó s . . . .
! t(a d rid .......................... 1l3
M a l a p ........................
S a n t i iD d e r .. . . . . . . . ll*
S e v illa ...........................

L é tid re a  á  9ti ¿ [T . . .  
P a ria  á  8  d^v ..........

M erca d o .

R eaJés C én ts.

» e  i .«  cl 
T r i e e a , .  De 2 .»  id  

ü e S « t d  
U a r in a :  la  a r r o b a . .
C ebada ........................
A c e i te ...........................

56
47
46
18
94
56

>
59
25

a

E L  H A V R E . m a r s e l m I C

M ercad o . M eroK dq^r

F r s n c
w

F r a n c .

-Algodon: lo s  56  k iló g ra m o s  
Ue E s ta d o s -U n id o s :  d e  86  s 
De l a  In d ia :  d e  77-56  a . . . .
C a c a o s :id  de 77.56 i  ..........
i , - , ,  -  RcH riada, .le  4 7 1  
A Ziicar. c o io n i s ld e 5 6 ,5 a i

115
«6

80 60  
50  2.Í 
43 OU

A ]|»odon: lo a  b O k iló g ra reo s
C acaos: i d ...................................
* .  \  R e ü n i d a i d ...........

C o lo n ia l i d ............
Cafés: i d .......................................
T r ig o s :  lo s  160 l i l r o s ............

»
f
y
»
y

M o v im ien to  d e  b u q u es. M o v im ien to  d e  b u q u es,

E N T R A D A S . E N T R A D A S .

N o b ay  aviso. No hay  aviso.

S A L ID A S . s a l i d a s .

No h a y  aviso. V apor B etis, p a ra  B ada- 
lona.

Vapor/íeniZ, p a ra  Sevilla

B U Q U E S  k  L A  C A R G A . —

Union-Bayonnaise, para  
S an  Sebastian , B ilbao y 
C oruña.

Mondego, p a ra  Cádiz.

B U Q U E S  k  L A  C A R G A .

V ille de B rest, p a ra  M á- 
la g a y  Cádiz.

OBSEaVACIOSES.

Begun n o tic ias  que re ­
cibim os hoy  de nuestro  
co rresp o n sa l, e l tiem po 
co n tin ú a  m agnífico para  
e l campo; las lluv ias eon 
m ás ó m enos in tensidad  y 
con un  calor favorable dan 
germ en á  que la  sem en te­
r a  se h a g a  en laa m ejo res  
condiciones y á  que los 
pastos de otoño se con­
serven.

PLAZAS EXTRANJERAS.

TELEGRAMAS COMERCIALES.

L IV E R P O O L

17 de Noviembre.

A lgodon m iddiing U pland á 9  3(4 peniques lib ra: 
ex istencia 438.000 pacas, de las cuales 52.000 son 
de los E stados-U nidos y 294.000 de la  Ind ia .

N avegando p ara  todos los puerto?  de In g la te rra  
169.000pacas d é lo s  E stados-U nidos y  1.)2.125 de 

otros puntos.

N E W - Y o a x

19 de Noviembre.

A lgodon-m iddhng U pland , 161(4  centavos libra.
Petróleo, 23 1(2 centavos galón.
H arina , 6  á6 ,2 0  pesos el b a rril.
Oro á 1121(2.
E xistencia  de algodon en todos los p u e rto s  de k>s 

E stados-U nidos, 316.000 pac® .

H A B A N A .

13 de Noviemire.

A zúcares purgados, núm . 1 2 ,9 1 (4  rs . a rroba; m os- 
cavados, 8 1(4 rs .

Cambio sobre Lóndres, 181(2  por 100 prim a.

Ayuntamiento de Madrid




